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DOMINGO DE RAMOS

La celebración del Domingo de Ramos tiene dos partes:

- La Procesión de Ramos: lo importante no es el “ramo” o la “palma” sino acompañar a Jesús en su entrada triunfal en Jerusalén, en la que nos sentirnos seguidores suyos.

- La Eucaristía: se proclama la pasión y muerte de Jesús.  También aquí ocupamos nuestro puesto en la narración.  De la entrada gloriosa, pasando por la pasión y cruz, llegaremos a la resurrección.

PREPARACIÓN PARA LA CEREMONIA

A la hora señalada se reúnen todos, pueblo y ministros en un lugar antes acordado. El sacerdote en lugar de la casulla puede ponerse la capa pluvial, que se quitará una vez acabada la procesión.

* Mesa con su respectivo mantel

* Agua para rociar los ramos

* Alba y ornamentos rojos

* Ramos

* Cruz

* Cantos

ESTRUCTURA DE LA CELEBRACIÓN

El sacerdote, al llegar, saluda al pueblo como de costumbre; hace una breve monición, en la que invita a los fieles a participar activa y conscientemente en la celebración de este día. Dice estas palabras o semejantes.

MONICIÓN INICIAL: 

Hermanos y hermanas, comienza hoy la gran celebración de la Semana Santa. Hoy actualizamos la entrada de Jesús en Jerusalén, acontecimiento que debe conducirnos a la aclamación de Jesucristo, como Señor y Rey de nuestra vida, de nuestra comunidad y de nuestro mundo. Con entusiasmo participemos todos.

Presidente: 

Queridos hermanos: Después de haber preparado nuestros corazones desde el principio de la Cuaresma, con obras de penitencia y caridad, nos reunimos hoy para iniciar con toda la Iglesia la celebración del misterio pascual de Nuestro Señor Jesucristo, es decir, su pasión y su resurrección. Para consumar este misterio Él mismo hizo su entrada a Jerusalén, su ciudad. Por eso, conmemorando con fe y devoción esta entrada salvífica, sigamos al Señor, para que, participando de la gracia de los frutos de su cruz, tengamos también parte en su resurrección y en su vida. 

BENDICIÓN DE RAMOS

Oremos. Dios Todopoderoso y eterno, santifica con tu bendición † estos ramos, para que nosotros que seguimos exultantes a Cristo Rey, podamos llegar, por Él, a la Jerusalén. Por Jesucristo Nuestro Señor. R/: Amén.

En silencio rocía con agua bendita los ramos. Seguidamente se proclama el Evangelio de la entrada del Señor, en la forma acostumbrada

MONICIÓN AL EVANGELIO:

Escuchemos con atención el Evangelio que nos narra la entrada de Jesús a Jerusalén como el Mesías, como el Salvador, como el Señor.

† Lectura del santo Evangelio según San Marcos 11,1-10.

Se acercaban a Jerusalén, por Betfagé y Betania, junto al Monte de los Olivos, y Jesús mandó a dos de sus discípulos, diciéndoles: Id a la aldea de enfrente, y en cuanto entréis, encontraréis un borrico atado, que nadie ha montado todavía. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os pregunta por qué lo hacéis, contestadle: El Señor lo necesita, y lo devolverá pronto. Fueron y encontraron el borrico en la calle atado a una puerta; y lo soltaron. Algunos de los presentes les preguntaron: ¿Por qué tenéis que desatar el borrico? Ellos le contestaron como había dicho Jesús; y se lo permitieron. Llevaron el borrico, le echaron encima los manteos, y Jesús se montó. Muchos alfombraron el camino con sus mantos, otros con ramas cortadas en el campo. Los que iban delante y detrás, gritaban: -Viva, bendito el que viene en nombre del Señor. Bendito el reino que llega, el de nuestro padre David. ¡Viva el Altísimo!

PALABRA DEL SEÑOR / GLORIA A TI SEÑOR JESÚS.

Después del evangelio puede hacerse una pequeña homilía. Este evangelio es el que se lee en la Procesión de Ramos. En la liturgia de la Palabra se lee este año la Pasión según san Marcos.

PROCESIÓN

* Turiferario y navetero 

* Cruz 

* Sagrada Escritura 

* Los ministros que presiden 

* Los fieles 

* Las imágenes

Durante la procesión se cantan o recitan algunos salmos.

El sacerdote al llegar al altar, lo venera y, si lo juzga oportuno lo inciensa. Después va a la sede, se quita la capa pluvial y se pone la casulla y, omitiendo otros ritos, para terminar la procesión dice la oración colecta de la Misa, que seguidamente ya se desarrolla como de costumbre.

MISA DE LA PASIÓN

Después de la procesión o entrada solemne, se inicia la Santa Misa con la oración, omitiendo el acto penitencial..

ORACIÓN COLECTA. 
Dios todopoderoso y eterno, por cuya voluntad nuestro Salvador se hizo hombre y murió en la cruz para dar al género humano ejemplo de humildad, concédenos, por tu bondad, que aprendamos las enseñanzas de su pasión y merezcamos participar de su resurrección. Por Nuestro Señor… R/: Amén

LITURGIA DE LA PALABRA 

Teniendo en cuenta la importancia de la lectura de la Pasión del Señor, le está permitido al sacerdote, leer una sola lectura antes del Evangelio, o solamente la Pasión del Señor.

COMENTARIO A LAS LECTURAS: 
El reinado de Jesús no se instaura por medio de la violencia y la discriminación, se origina en el servicio humilde y en la entrega total de la propia vida. Escuchemos atentamente la Palabra de Dios.

Lectura del Profeta Isaías (50, 4-7)
Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al abatido una palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los iniciados. El Señor Dios me abrió el oído. Y yo no resistí ni me eché atrás: ofrecí la espalda a los que me apaleaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no me tapé el rostro ante ultrajes ni salivazos. El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. Palabra de Dios / te alabamos Señor

Salmo responsorial (21)

R/ Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

Al verme, se burlan de mí, hacen visajes, menean la cabeza: «Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; que lo libre, si tanto lo quiere». R/:
Me acorrala una jauría de mastines, me cerca una banda de malhechores; me taladran las manos y los pies, puedo contar mis huesos. R/:
Se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica. Pero tú, Señor, no te quedes lejos, fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. R/:
Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré. Fieles del Señor, alabadlo, linaje de Jacob, glorificadlo, temedlo, linaje de Israel. R/:
Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Filipenses 2, 6-11
Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse a la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo, y le concedió el “Nombre-sobre-todo-nombre”; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la Tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: ¡Jesucristo es Señor!, para gloria de Dios Padre. Palabra de Dios / Te alabamos Señor
† Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según San Marcos 14,1-15,47.

Para la lectura dialogada: los signos que designan los diversos interlocutores son los siguientes: †: Jesús; S: Otros personajes; C: cronista.

El texto entre [ ] puede omitirse por razones pastorales

[C. Faltaban dos días para la Pascua y los Ácimos. Los sumos sacerdotes y los letrados pretendían prender a Jesús a traición y darle muerte. Pero decían:
S. No durante las fiestas; podría amotinarse el pueblo.

C. Estando Jesús en Betania, en casa de Simón, el leproso, sentado a la mesa, llegó una mujer con un frasco de perfume muy caro, de nardo puro; quebró el frasco y se lo derramó en la cabeza. Algunos comentaban indignados:

S. ¿A qué viene este derroche de perfume? Se podía haber vendido por más de trescientos denarios para dárselo a los pobres.

C. Y regañaban a la mujer. Pero Jesús replicó:

† Dejadla, ¿por qué la molestáis? Lo que ha hecho conmigo está bien. Porque a los pobres los tenéis siempre con vosotros y podéis socorrerlos cuando queráis; pero a mí no me tenéis siempre. Ella ha hecho lo que podía: se ha adelantado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura. Os aseguro que, en cualquier parte del mundo donde se proclame el Evangelio, se recordará también lo que ha hecho ésta.

C. Judas Iscariote, uno de los Doce, se presentó a los sumos sacerdotes para entregarles a Jesús. Al oírlo, se alegraron y le prometieron dinero. El andaba buscando ocasión propicia para entregarlo.

El primer día de los ácimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, le dijeron a Jesús sus discípulos:

S. ¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?

C. El envió a dos discípulos diciéndoles:

† Id a la ciudad, encontraréis un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidlo, y en la casa en que entre, decidle al dueño: El Maestro pregunta: ¿Dónde está la habitación en que voy a comer la Pascua con mis discípulos? Os enseñará una sala grande en el piso de arriba, arregladla con divanes. Preparadnos allí la cena.

C. Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron lo que les había dicho y prepararon la cena de Pascua. Al atardecer fue él con los Doce. Estando a la mesa comiendo dijo Jesús:

† Os aseguro, que uno de vosotros me va a entregar: uno que está comiendo conmigo.

C. Ellos, consternados, empezaron a preguntarle uno tras otro:

S. ¿Seré yo?

C. Respondió:

† Uno de los Doce, el que está mojando en la misma fuente que yo. El Hijo del Hombre se va, como está escrito, pero, ¡ay del que va a entregar al Hijo del Hombre!; ¡más le valdría no haber nacido!

C. Mientras comían, Jesús tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio diciendo:

† Tomad, esto es mi cuerpo.

C. Cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias, se la dio y todos bebieron.

Y les dijo:

† Esta es mi sangre, sangre de la alianza, derramada por todos. Os aseguro, que no volveré a beber del fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo en el Reino de Dios.

C. Después de cantar el salmo, salieron para el Monte de los Olivos. Jesús les dijo:

† Todos vais a caer, como está escrito: «Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas.» Pero cuando resucite, iré antes que vosotros a Galilea.

C. Pedro replicó:

S. Aunque todos caigan, yo no.

C. Jesús le contestó:

† Te aseguro, que tú hoy, esta noche, antes que el gallo cante dos veces, me habrás negado tres.

C Pero él insistía:

S. Aunque tenga que morir contigo, no te negaré.

C. Y los demás decían lo mismo. Fueron a una finca, que llaman Getsemaní, y dijo a sus discípulos:

† Sentaos aquí mientras voy a orar.

C. Se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir terror y angustia, y les dijo:

† Me muero de tristeza: quedaos aquí velando.

C. Y, adelantándose un poco, se postró en tierra pidiendo que, si era posible, se alejase de él aquella hora; y dijo:

† ¡Abba! (Padre): tú lo puedes todo, aparta de mí ese cáliz. Pero no lo que yo quiero, sino lo que tú quieres.

C. Volvió, y al encontrarlos dormidos, dijo a Pedro:

† Simón, ¿duermes?, ¿no has podido velar ni una hora? Velad y orad, para no caer en la tentación; el espíritu es decidido, pero la carne es débil.

C. De nuevo se apartó y oraba repitiendo las mismas palabras. Volvió, y los encontró otra vez dormidos, porque tenían los ojos cargados. Y no sabían qué contestarle. Volvió y les dijo:

† Ya podéis dormir y descansar. ¡Basta! Ha llegado la hora; mirad que el Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el que me entrega.

C. Todavía estaba hablando, cuando se presentó Judas, uno de los doce, y con él gente con espadas y 'palos, mandada por los sumos sacerdotes, los letrados y los ancianos. El traidor les había dado una contraseña, diciéndoles:

S. Al que yo bese, es él: prendedlo y conducidlo bien sujeto.

C. Y en cuanto llegó, se acercó y le dijo:

S. ¡Maestro!

C. Y lo besó. Ellos le echaron mano y lo prendieron. Pero uno de los presentes, desenvainando la espada, de un golpe le cortó la oreja al criado del sumo sacerdote. Jesús tomó la palabra y les dijo:

† ¿Habéis salido a prenderme con espadas y palos, como a caza de un bandido? A diario os estaba enseñando en el templo, y no me detuvisteis. Pero, que se cumplan las Escrituras.

C. Y todos lo abandonaron y huyeron. Lo iba siguiendo un muchacho envuelto sólo en una sábana; y le echaron mano; pero él, soltando la sábana, se les escapó desnudo. Condujeron a Jesús a casa del sumo sacerdote, y se reunieron todos los sumos sacerdotes y los letrados y los ancianos. Pedro lo fue siguiendo de lejos, hasta el interior del patio del sumo sacerdote; y se sentó con los criados a la lumbre para calentarse. Los sumos sacerdotes y el sanedrín en pleno buscaban un testimonio contra Jesús, para condenarlo a muerte; y no lo encontraban. Pues, aunque muchos daban falso testimonio contra él, los testimonios no concordaban. Y algunos, poniéndose de pie, daban testimonio contra él diciendo:

S. Nosotros le hemos oído decir: «Yo destruiré este templo, edificado por hombres, y en tres días construiré otro no edificado por hombres.»

C. Pero ni en esto concordaban los testimonios. El sumo sacerdote se puso en pie en medio e interrogó a Jesús:

S. ¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que levantan contra ti?

C. Pero él callaba, sin dar respuesta. El sumo sacerdote lo interrogó de nuevo preguntándole:

S. ¿Eres tú el Mesías, el Hijo de Dios bendito?

C. Jesús contestó:

† Sí lo soy. Y veréis que el Hijo del Hombre está sentado a la derecha del Todopoderoso y que viene entre las nubes del cielo.

C. El sumo sacerdote se rasgó las vestiduras diciendo:

S. ¿Qué falta hacen más testigos? Habéis oído la blasfemia. ¿Qué decís?

C. Y todos lo declararon reo de muerte. Algunos se pusieron a escupirlo, y tapándole la cara, lo abofeteaban y le decían:

S. Haz de profeta.

C. Y los criados le daban bofetadas. Mientras Pedro estaba abajo en el patio, llegó una criada del sumo sacerdote y, al ver a Pedro calentándose, lo miró fijamente y dijo:

S. También tú andabas con Jesús el Nazareno.

C.  Él lo negó diciendo:

S. Ni sé ni entiendo lo que quieres decir.

C. Salió fuera al zaguán, y un galló cantó. La criada, al verlo, volvió a decir a los presentes:

S. Este es uno de ellos.

C. Y él lo volvió a negar. Al poco rato también los presentes dijeron a Pedro:

S. Seguro que eres uno de ellos, pues eres galileo.

C. Pero él se puso a echar maldiciones y a jurar:

S. No conozco a ese hombre que decís.

C. Y en seguida, por segunda vez, cantó el gallo. Pedro se acordó de las palabras que le había dicho Jesús: «Antes de que cante el gallo dos veces, me habrás negado tres», y rompió a llorar.] Apenas se hizo de día, los sumos sacerdotes con los ancianos, los letrados y el sanedrín en pleno, prepararon la sentencia; y, atando a Jesús, lo llevaron y lo entregaron a Pilato. Pilato le preguntó:

S. ¿Eres tú el rey de los judíos?

C. El respondió:

† Tú lo dices.

C. Y los sumos sacerdotes lo acusaban de muchas cosas. Pilato le preguntó de nuevo:

S. ¿No contestas nada? Mira de cuántas cosas te acusan.

C. Jesús no contestó más; de modo que Pilato estaba muy extrañado. Por la fiesta solía soltarse un preso, el que le pidieran. Estaba en la cárcel un tal Barrabás, con los revoltosos que habían cometido un homicidio en la revuelta. La gente subió y empezó a pedir el indulto de costumbre. Pilato les contestó:

S. ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?

C. Pues sabía que los sumos sacerdotes se lo habían entregado por envidia. Pero los sumos sacerdotes soliviantaron a la gente para que pidieran la libertad de Barrabás. Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó:

S. ¿Qué hago con el que llamáis rey de los judíos?

C. Ellos gritaron de nuevo:

S. Crucifícalo.

C. Pilato les dijo:

S. Pues ¿qué mal ha hecho?

C. Ellos gritaron más fuerte:

S. Crucifícalo.

C. Y Pilato, queriendo dar gusto a la gente, les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran. Los soldados se lo llevaron al interior del palacio -al pretorio- y reunieron a toda la compañía. Lo vistieron de púrpura, le pusieron una corona de espinas, que habían trenzado, y comenzaron a hacerle el saludo:

S. ¡Salve, rey de los judíos!

C. Le golpearon la cabeza con una caña, le escupieron; y, doblando las rodillas, se postraban ante él. Terminada la burla, le quitaron la púrpura y le pusieron su ropa. Y lo sacaron para crucificarlo. Y a uno que pasaba, de vuelta del campo, a Simón de Cirene, el padre de Alejandro y de Rufo, lo forzaron a llevar la cruz. Y llevaron a Jesús al Gólgota (que quiere decir lugar de «La Calavera»), y le ofrecieron vino con mirra; pero él no lo aceptó. Lo crucificaron y se repartieron sus ropas, echándolas a suerte, para ver lo que se llevaba cada uno. Era media mañana cuando lo crucificaron. En el letrero de la acusación estaba escrito: EL REY DE LOS JUDIOS. Crucificaron con él a dos bandidos, uno a su derecha y otro a su izquierda. Así se cumplió la Escritura que dice: Lo consideraron como un malhechor. Los que pasaban lo injuriaban, meneando la cabeza y diciendo:

S. ¡Anda!, tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo bajando de la cruz.

C. Los sumos sacerdotes se burlaban también de él diciendo:

S.  A otros ha salvado y a sí mismo no se puede salvar. Que el Mesías, el rey de Israel, baje ahora de la cruz, para que lo veamos y creamos.

C. También los que estaban crucificados con él insultaban. Al llegar el mediodía toda la región quedó en tinieblas hasta la media tarde. Y a la media tarde, Jesús clamó con voz potente:

† Eloí, Eloí, lamá sabaktaní. (Que significa: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?)

C. Algunos de los presentes, al oírlo, decían:

S. Mira, está llamando a Elías.

C. Y uno echó a correr y, empapando una esponja en vinagre, la sujetó a una caña, y le daba de beber diciendo:

S. Dejad, a ver si viene Elías a bajarlo.

C. Y Jesús, dando un fuerte grito expiró. 

Silencio y pausa. Todos se arrodillan

C. El velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. El centurión, que estaba enfrente, al ver cómo había expirado, dijo:

S. Realmente este hombre era Hijo de Dios.

C. Había también unas mujeres que miraban desde lejos; entre ellas María Magdalena, María la madre de Santiago el Menor y de José y Salomé, que cuando él estaba en Galilea, lo seguían para atenderlo; y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.

Al anochecer, como era el día de la Preparación, víspera del sábado, vino José de Arimatea, noble magistrado, que también aguardaba el Reino de Dios; se presentó decidido ante Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús.

Pilato se extrañó que hubiera muerto ya; y, llamando al centurión, le preguntó si hacía mucho tiempo que había muerto. 

Informado por el centurión, concedió el cadáver a José. Este compró una sábana y, bajando a Jesús, lo envolvió en la sábana y lo puso en un sepulcro, excavado en una roca, y rodó una piedra a la entrada del sepulcro.

María Magdalena y María, la madre de José, observaban dónde lo ponían.]

PALABRA DEL SEÑOR /  GLORIA A TI SEÑOR JESÚS.
HOMILÍA.

Se dice Credo 
ORACIÓN DE LOS FIELES

Presidente:
En el día en que celebramos la entrada triunfante de Cristo a Jerusalén, elevemos nuestra oración a Dios Padre, con un corazón humilde y digámosle con fe:

R/: REY DE LAS NACIONES ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN.

· Por el Papa, los Obispos, Sacerdotes y personas consagradas a Dios, para que siempre den testimonio de un Dios vivo, alegre y triunfante sobre el mal. Roguemos a Señor.

· Para que todas las ciudades abran las puertas a Jesucristo el enviado del Padre y los pueblos reciban la paz que nos trae. Roguemos al Señor.

· Para que todos nosotros abramos el corazón a la gracia de Jesucristo y la Iglesia manifieste al mundo la misericordia y el perdón de Dios. Roguemos al Señor.

· Para que sepamos reconocer el paso de Jesucristo Rey entre nosotros y le podamos aclamar: Bendito el que viene en el nombre del señor,  con nuestra vida. Roguemos al Señor.

Presidente:
Padre, que sepamos celebrar los misterios de la pascua y participar con abundancia de los frutos de la redención. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Se continúa la liturgia eucarística, si preside un sacerdote
COMENTARIO A LA PRESENTACIÓN DE OFRENDAS: 
Junto al pan y al vino, entreguemos a Dios nuestra vida, nuestros proyectos, sufrimientos y anhelos.

ORACION SOBRE LAS OFRENDAS. 
Por la pasión gloriosa de tu Unigénito llegue pronto, Señor, a nosotros tú perdón; y, aunque nuestras obras no lo merezcan, por la mediación de este sacrificio único nos hagas recibir tu misericordia. Por Jesucristo Nuestro… R/: Amén

RITO DE COMUNIÓN 

PADRE NUESTRO 

COMENTARIO A LA COMUNIÓN:
El Señor nos invita a recibirlo en la Sagrada Comunión, de esta forma Él podrá ser en nuestra vida y en nuestras familias Rey, señor y salvador. 

MONICIÓN FINAL:
Después de haber sido fortalecidos con el alimento que da la vida, regresemos a nuestros hogares con el compromiso de hacer reinar a Jesús plenamente y no al odio, al egoísmo y a tantas cosas que destruyen nuestra comunidad. 

ORACIÓN POSTCOMUNIÓN. 
Alimentados con este santo sacrificio, te pedimos suplicantes, Señor, que, así como por la muerte de tu Hijo fortaleciste en nosotros la esperanza de obtener cuanto la fe nos permite, nos concedas por su resurrección, la plena posesión de la gloria que anhelamos. Por Jesucristo Nuestro Señor. R/: Amén

ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO. 
Mira, Señor, con bondad esta familia tuya, por la cual nuestro Señor Jesucristo no dudó entregarse a sus verdugos y padecer el tormento de la cruz. Que vives y reinas por los siglos de los siglos. R/: Amén

LUNES SANTO

MONICIÓN INICIAL.
Betania es un lugar privilegiado de encuentro y de intimidad con Jesús. En el contexto de una comida aparece la figura del Iscariote preocupado por el dinero y por una caridad mentirosa y extraña hacia los más pobres y necesitados.

María, la hermana de Lázaro y Marta, sin ser del grupo de los doce, descubre en Cristo al Hijo de Dios y desde luego su inminente partida. La muerte de Jesús está muy cerca y Él mismo sabe que su obra salvadora lo llevará a la cruz. Que el ejemplo de María la de Betania, contrarreste las actitudes pretenciosas e injustas que como Judas podemos tener en nuestro corazón. Recordemos que la cuaresma es el momento para la caridad y para el compartir.

ORACIÓN COLECTA. 
Te rogamos, Dios todopoderoso, que quienes desfallecemos a causa de nuestra debilidad, nos recuperemos gracias a la pasión de tu Hijo Unigénito. Que vive y reina en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/ Amén.

MONICIÓN A LA PALABRA DE DIOS.
El Siervo de Yahvé es dotado con la plenitud del Espíritu del Señor para que desempeñe su tarea de hacer imperar el derecho en la humanidad. Lo novedoso de este Siervo será el estilo con el que realizara su tarea: elegirá los métodos menos violentos para hacer imperar la justicia. Será una persona fiel a toda prueba. Hacer real la justicia y el derecho significa beneficiar a los más débiles y marginados

Lectura del libro del profeta Isaías 42, 1-7

Este es mi siervo a quien sostengo, mi elegido en quien me complazco. He puesto sobre él mi espíritu, para que manifieste el derecho a las naciones. No gritará, no voceará ni clamará por las calles; no romperá la caña resquebrajada, ni apagará la mecha que apenas arde.  
Manifestará firmemente el derecho, y no se debilitará ni se cansará hasta implantarlo en la tierra. Los pueblos lejanos anhelan su enseñanza. Así dice el Señor Dios, que creó y desplegó el cielo, que extendió la tierra y su vegetación, que concede vida a sus habitantes, y aliento a los que se mueven en ella: Yo, el Señor, te llamé según mi plan salvador; te tomé de la mano, te formé y te hice mediador del pueblo y luz de las naciones, para abrir los ojos a los ciegos, para sacar prisioneros de la cárcel, y del calabozo a los que viven en tinieblas. Palabra de Dios /  Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL. Sal 26, 1.2.3.13-14 

R/: El Señor es mi luz y mi salvación.

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es mi fortaleza, ¿quién me hará temblar? R/:
Cuando los malvados se lanzan contra mí para devorarme, son ellos, mis adversarios y enemigos, los que tropiezan y caen. R/: 

Aunque un ejército acampara contra mí, no temo; aunque me hicieran la guerra, me sentiría seguro. R/:
Espero gozar los bienes del Señor en la tierra de los vivos. Espera en el Señor, sé fuerte, ten ánimo, espera en el Señor. R/:
EVANGELIO. 

† Lectura del santo Evangelio según san Juan 12, 1-11

Seis días antes de la fiesta judía de la pascua, llegó Jesús a Betania, donde vivía Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Ofrecieron allí una cena en honor de Jesús. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban a la mesa con él. Entonces María se presentó con un frasco de perfume muy caro, casi medio litro de nardo puro y ungió con él los pies de Jesús; después los secó con sus cabellos. La casa se llenó con la fragancia del perfume. Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo iba a traicionar,  protestó diciendo: “¿Por qué no se vendió este perfume en trescientos denarios para repartirlo entre los pobres?” Si dijo esto, no fue porque le importaran los pobres, sino porque era ladrón y, como tenía a su cargo la bolsa del dinero común, robaba de lo que echaban en ella. Jesús le dijo: “Déjala en paz. Esto que ha hecho anticipa el día de mi sepultura; además, a los pobres los tendrán siempre con ustedes; a mí, en cambio, no siempre me tendrán.” Un gran número de judíos se enteró de que Jesús estaba en Betania, y fueron allá, no sólo para ver a Jesús, sino también para ver a Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes tomaron entonces la decisión de eliminar también a Lázaro, porque, por su causa, muchos judíos se alejaban de ellos y creían en Jesús. Palabra del Señor / Gloria a ti, Señor Jesús.

HOMILÍA.
No se dice Credo.

ORACIÓN DE LOS FIELES
Presidente:

En estos días de la pasión del Señor, recordando a Cristo, que en los días de su vida mortal, con fuertes voces y lágrimas presentó oraciones y súplicas al Padre, oremos también nosotros por todos los hombres y mujeres. 

R/: Dios de amor escúchanos

· Para que el Redentor del mundo, que se ofreció a la muerte por su rebaño, libre a la Iglesia de todo mal, roguemos al Señor. R/: 

· Para que el Redentor del mundo, que oró con fuertes voces y lágrimas en la cruz, interceda ante el Padre por todos los hombres y mujeres, roguemos al Señor. R/: 
· Para que el Redentor del mundo, que experimentó en la cruz la angustia y la tristeza, venga en auxilio de los que se sienten agobiados por las propias culpas y les infunda confianza en su perdón, roguemos al Señor. R/: 

· Para que el Redentor del mundo a nosotros, sus siervos, que recordamos con veneración su cruz, nos reanime con la fuerza de su resurrección, roguemos al Señor. R/: 
Presidente:

Que llegue a tu presencia, Padre, la oración de los que te invocan, y ya que, en la pasión de tu Hijo nos has manifestado tu amor, haz que también lo experimentemos al ver escuchadas nuestras oraciones. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén.

ORACIÓN DE OFRENDAS.
Mira con bondad, Señor, los sagrados misterios que celebramos; y, ya que en tu misericordia los estableciste para perdón  de nuestros pecados, has que produzcan en nosotros vida eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén.

MONICIÓN FINAL.
En este año  Paulino los cristianos han de comprometerse a dar testimonio de la presencia de Dios en el mundo. No tengamos miedo de hablar de Dios, ni de mostrar los signos de la fe con la frente muy alta. La eucaristía nos da la fuerza necesaria para el caminar diario.

ORACIÓN POSTCOMUNIÓN.
Visita, Señor, a tu pueblo y protege con tu constante amor a quienes has santificado por estos misterios, para que recibamos de tu misericordia y conservemos con tu protección, los auxilios para nuestra eterna salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén.

ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO.
 Manifiesta, Señor, tu protección a los humildes y, en tu misericordia, defiende siempre a quienes confían en ti, para que lleguen a las fiestas Pascuales, no sólo por medio de la observancia corporal, sino, lo que es más importante, por la pureza de espíritu. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén.

MARTES SANTO

Hoy,  martes santo, recordamos el hecho dramático que Judas está a punto de iniciar, por ello es necesario tomar conciencia frente a las distintas realidades en que nos desenvolvemos y mirar si en ellas estamos agradando al Señor, puesto que muchas veces se hace muy fácil apartarse de Dios, prefiriendo las cosas que el mundo nos presenta como buenas.  

El compromiso ante el señor es grande, por eso huyamos prontamente de nuestras propias seguridades y abramos el corazón entero al amor misericordioso de Dios.

MONICIÓN INICIAL.
La vida Cristo en medio de nosotros es una oportunidad de poder presentarle a él todos nuestros afanes y dificultades. Tan solo se nos pide confiar enteramente y manifestar con gran afecto nuestros buenos sentimientos. Abramos nuestros corazones para que la obra de Dios sea eficaz en nuestras vidas.

ORACIÓN COLECTA. 
Concédenos, Dios todopoderoso y eterno, realizar de tal manera los misterios de la pasión del Señor, que podamos alcanzar tu perdón. Por nuestro Señor Jesucristo… R/: Amén.

COMENTARIO A LAS LECTURAS. 
Son muchos los proyectos de Dios para el hombre, sobre todo que en cada momento lo está llamando para que abra su corazón y pueda hacer él su obra. Más aun, es increíble que este llamado se inicie desde antes de nacer. Por tanto, el profeta y el evangelista nos enseñan que a pesar de que en muchas ocasiones tomemos una actitud contraria hacia Dios, la misericordia y el amor de nuestro Señor sobrepasa toda barrera. Escuchemos con atención la palabra de Dios.

Lectura del libro del profeta Isaías 49, 1-6

Escuchad, habitantes de las islas; atiendan, pueblos lejanos: El Señor me llamó desde el seno materno, desde las entrañas de mí madre pronunció mi nombre. Convirtió mi boca en espada afilada, me escondió al amparo de su mano; me transformó en flecha punzante y me guardó en su aljaba. Me dijo: Tú eres mi siervo, Israel, y estoy orgulloso de ti. Aunque yo pensaba: En vano me fatigué, por nada e inútilmente gasté mis fuerzas. Sin embargo, el Señor defendía mi causa, mi Dios guardaba mi recompensa. Y ahora habla el Señor, aquél que desde el vientre me formó como siervo suyo, para que le trajera a Jacob y le reuniera a Israel. ¡Tan valioso soy para el Señor y en Dios se halla mi fuerza! El dice: No sólo eres mi siervo para restablecer las tribus de Jacob y traer a los sobrevivientes de Israel, sino que te convierto en luz de las naciones para que mi salvación llegue hasta el último rincón de la tierra. Palabra de Dios / Te alabamos Señor.

Salmo responsorial (70, 1-2.3-4a.5-6ab.15 y 17)
R/: En ti, Señor, he puesto mi esperanza.

En ti, Señor, me refugio; que yo no quede avergonzado para siempre. Líbrame, rescátame tú, que eres salvador; hazme caso y libérame. R/:
Sé para mí una roca de refugio, una fortaleza donde me salve, pues tú eres mi roca y mi fortaleza; Dios mío, rescátame de las manos del malvado. R/:
Porque tú eres mi esperanza, Señor, en ti confío, Señor, desde mi juventud. En ti me apoyaba antes de nacer, tú eres mi protector desde las entrañas de mi madre. R/: 

Mi boca proclamará todo el día tu salvación, y tus actos liberadores. Desde mi juventud. Dios mío, me has instruido, y yo he proclamado tus maravillas hasta hoy. R/:
EVANGELIO
† Lectura del santo Evangelio según san Juan 13, 21-33. 36-38

En aquel tiempo, estando Jesús a la mesa con sus discípulos, se conmovió profundamente y declaró: Les aseguro que uno de ustedes me va a entregar. Los discípulos comenzaron a mirarse unos a otros, preguntándose a quién podría referirse. Uno de ellos, el discípulo al que Jesús tanto amaba, estaba reclinado sobre el pecho de Jesús. Simón Pedro le hizo señas para que le preguntara a quién se refería. El discípulo que estaba reclinado sobre el pecho de Jesús le preguntó: Señor, ¿quién es? Le contestó Jesús: Aquel a quien yo dé el trozo de pan que voy a mojar en el plato. Y, mojándolo, se lo dio a Judas Iscariote, hijo de Simón. Cuando Judas recibió aquel trozo de pan mojado, Satanás entró en él. Jesús le dijo: Lo que vas a hacer, hazlo cuanto antes. Ninguno de los que estaban a la mesa con Jesús entendió lo que había querido decir. Como Judas era el que llevaba la bolsa del dinero, algunos pensaron que le había encomendado que comprara lo necesario para la fiesta o que diera algo a los pobres. Judas, después de recibir el trozo de pan mojado, salió inmediatamente. Era de noche. Al salir Judas, dijo Jesús: Ahora va a manifestarse la gloria del Hijo del hombre, y Dios será glorificado en él. Y si Dios va a ser glorificado en el Hijo del hombre, también Dios lo glorificará a él. Y lo va a ser muy pronto. Hijos míos, ya no estaré con ustedes por mucho tiempo. Me buscarán, pero les digo ahora lo mismo que ya dije a los judíos: Adonde yo voy, ustedes no pueden venir. Simón Pedro le preguntó: Señor, ¿adónde vas? Jesús le respondió: Adonde yo voy tú no puedes seguirme ahora; algún día lo harás. Pedro insistió: Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Estoy dispuesto a dar mi vida por ti. Jesús le dijo: ¡De modo que estás dispuesto a dar tu vida por mí! Te aseguro, Pedro, que antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces. Palabra del Señor /  Gloria a Ti, Señor Jesús.

HOMILIA. 
ORACIÓN DE LOS FIELES


Presidente: 
Como verdaderos discípulos confiemos a Dios nuestro Padre nuestras súplicas, para que en su designio amoroso se digne recibirlas y concedernos las gracias que estamos necesitando. 

R/: Padre de bondad Escúchanos.

· Por la santa Iglesia para que viva con fe el misterio de la pasión de Cristo y crezca de día en día en santidad y amor. Roguemos al Señor. R/:
· Por las naciones  y sus gobernantes para que abran sus corazones en este tiempo santo y logren así alcanzar abundantes bendiciones, roguemos al Señor. R/:
· Por todas las personas que no creen en Dios, para que la gracia del Espíritu Santo llene sus vidas de amor y logren mirar y comprender que es en Dios que vivimos, nos movemos y existimos, roguemos al Señor. R/:
· Por todas las personas que sufren a causa de enfermedades físicas y espirituales, para que dentro de sus vidas puedan sentir la mano sanadora de nuestro Señor, roguemos al Señor. R/:
· Por todos nosotros que nos reunimos con piedad y amor para escuchar la Palabra divina y vivir el misterio Eucarístico, para que alcancemos las gracias y bendiciones de nuestro salvador Jesucristo, roguemos al Señor. R/:
Presidente:

Escucha, Padre, la oración que tu pueblo te dirige y haz que cuantos nos gozamos de los gozos eternos de tu Reino, podamos vivir unidos a ti que eres nuestro refugio y salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén.

ORACIÓN DE OFRENDAS. 
Mira con bondad, Señor, las ofrendas de tu familia, y ya que la haces participe en los oficios sagrados, concédele alcanzar su plenitud. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén.

MONICIÓN FINAL. Luego de haber participado de esta celebración, en la cual el Señor ha puesto nuevamente su mirada hacia nosotros, vayamos con inmensa alegría a dar testimonio del amor de Dios y fomentemos siempre la paz y unidad que tanto necesita el mundo entero.

ORACIÓN POSCOMUNIÓN. 
Alimentados por estos dones de salvación, suplicamos, Señor, tu misericordia, para que este sacramento que nos nutre en nuestra vida temporal nos haga participes de la vida eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén.
ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO.
Que tu misericordia, Señor, purifique de toda insidia del pecado y haga capaz de una santa renovación al pueblo de tu propiedad.  Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén.

MIÉRCOLES SANTO

COMENTARIO INICIAL.
La Sagrada Escritura en este día Santo, nos deja muy claro que el amor no se impone a nadie, que cada uno es libre de hacer sus opciones cotidianas y de llevarlas a cabo.  Participemos de esta celebración con fe, esperanza y caridad. 

ORACIÓN COLECTA.
Oh Dios, que quisiste  que tu Hijo muriera por nosotros en el patíbulo de la Cruz, para librarnos del poder del enemigo: concede a tus siervos alcanzar la gracia de la Resurrección.  Por Nuestro Señor Jesucristo… R/ Amén.

COMENTARIO A LA PALABRA DE DIOS. 
El profeta Isaías  nos presenta al siervo doliente que carga con nuestros pecados y sufrimientos para que seamos libres y salvados. Con Jesucristo, se cumplen las Escrituras, es Él el que llevó sobre sí nuestras culpas.  

Lectura del Profeta Isaías 50, 4-9

Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al abatido una palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los iniciados. El Señor Dios me ha abierto el oído y yo no me he rebelado ni me he echado atrás. Ofrecí la espalda a los que golpeaban, la mejilla a los que mesaban mi barba. No oculté el rostro a insultos y salivazos. Mi Señor me ayudaba, por eso no me quedaba confundido, por eso ofrecí el rostro como pedernal, y sé que no quedaré avergonzado. Tengo cerca a mi abogado, ¿quién pleiteará contra mí? Vamos a enfrentarnos: ¿Quién es mi rival? Que se acerque. Mirad, mi Señor me ayuda; ¿quién me condenará? Palabra de Dios / Te alabamos Señor.

Salmo responsorial: (68)
R/: Señor, que me escuche tu bondad en el día de tu favor

 Por ti he aguantado afrentas, la vergüenza cubrió mi rostro. Soy un extraño para mis hermanos, un extranjero para los hijos de mi madre; porque me devora el celo de tu templo, y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. R/: 

La afrenta me destroza el corazón, y desfallezco. Espero compasión, y no la hay, consoladores, y no los encuentro. En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre. R/:
Alabaré el nombre de Dios con cantos, proclamaré su grandeza con acción de gracias. Miradlo, los humildes, y alegraos, buscad al Señor, y vivirá vuestro corazón. Que el Señor escucha a sus pobres, no desprecia a sus cautivos. R/:
EVANGELIO

† Lectura del santo Evangelio según San Mateo 26, 14-25

En aquel tiempo, uno de los doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos sacerdotes y les propuso: ¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego? Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba buscando ocasión propicia para entregarlo. El primer día de los ázimos se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: ¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua? El contesto: Id a casa de Fulano y decidle: El Maestro dice: mi momento está cerca; deseo celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos. Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. Al atardecer se puso a la mesa con los doce. Mientras comían, dijo: Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar”. Ellos consternados se pusieron a preguntarle uno tras otro: ¿Soy yo acaso, Señor? El respondió: El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo del Hombre se va como está escrito de él; pero ¡ay del que va a entregar al Hijo del Hombre!, más le valdría no haber nacido. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar: ¿Soy yo acaso, Maestro? El respondió: Tú lo has dicho. Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

HOMILIA 

ORACIÓN DE LOS FIELES

Presidente: 
Hermanos y hermanas: Invoquemos el nombre del Señor, a quien contemplamos hoy glorificado, y con él presentemos a dios nuestras peticiones, guardando silencio después de cada una de ellas. 

R/: Padre bueno Escúchanos.

· Roguemos por la Iglesia católica, por el Papa N., por los obispos, presbíteros, diáconos, religiosos y fieles laicos. Podamos para todos ellos un gran amor al sacrificio y a la cruz del Señor. R/
· Roguemos por quienes han recibido la misión de gobernar en el mundo y en Colombia. Podamos para cada uno de ellos el desempeño honesto y justo de sus propias obligaciones. R/
· Roguemos por cuantos se unen más íntimamente  a la cruz de Cristo con sus dolores y sufrimientos.  Pidamos para ellos la fortaleza de su fe y el consuelo de su esperanza. R/
· Roguemos por quienes estamos reunidos celebrando esta Eucaristía. Pidamos para nosotros y para quienes no nos acompañan la renuncia de todo aquello que aparte del bien y la verdad R/
Presidente: 
Escúchanos, Padre bondadoso, y danos la gracia de convencernos de que no hay comparación alguna entre las pruebas  presentes y la gloria que un día se nos revelará. Por Cristo, nuestro Señor. R/ Amén. 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS. 
Acepta, Señor, esta ofrenda; y, por los frutos de la compasión, dígnate concedernos alcanzar cuanto celebramos en el misterio de la pasión de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos de los siglos. R/: Amén.

MONICIÓN FINAL. 
Nuestra vida, como la del Señor Crucificado, tiene que ser en estos días una entrega alegre y generosa en bien de los demás. Comprometámonos con el Señor y seamos capaces de dar la vida por nuestros hermanos.

ORACIÓN POSTCOMUNIÓN. Concédenos, Dios omnipotente, crecer y sentir profundamente que, por la muerte temporal de tu Hijo, proclamada en estos santos misterio Tú nos has dado la vida eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor.  R/: Amén.

ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO. 
Concede, Señor, a tus siervos frecuentar siempre los sacramentos pascuales y esperar con vivo deseo los bienes futuros, para que, perseverando en los misterios de los que han renacidos, sean conducidos por ellos a una vida nueva. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén

JUEVES SANTO DE LA CENA DEL SEÑOR

MISA CRISMAL
Comúnmente, esta celebración tiene lugar el jueves en la mañana, aunque por razones prácticos –pastorales puede celebrarse en días anteriores. En esa Eucaristía tiene lugar la bendición de los santos óleos, de los enfermos, de los catecúmenos y del santo crisma. Esta celebración es presidida por el obispo diocesano, quien unido con su presbiterio renueva las promesas sacramentales hechas en el día de la ordenación. Cuando esta misa crismal se ha celebrado con antelación, el jueves en las horas de la mañana se puede celebrar una liturgia donde se ore por los enfermos y se haga la presentación de los óleos, que seguidamente se presentan algunos elementos.

PREPARATIVOS 

* Santos óleos 

* Mesa al lado del altar 

* Todo lo necesario para la misa 

PROCESIÓN CON LOS SANTOS ÓLEOS

Cuando las circunstancias lo permiten puede realizarse alguna procesión desde un lugar fuera del templo con los santos óleos. Estos deben ser portados por tres ministros dignos y llevados con toda reverencia. Cuando las circunstancias no lo permitan, entonces se puede hacer una procesión desde la puerta del templo hasta el altar. A medida que se leen los comentarios los óleos son puestos en el lugar ya preparado para ellos en el presbiterio.
CANTO: Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo

MONICIÓNES PARA LA RECEPCIÓN DE LOS SANTOS ÓLEOS 
ÓLEOS DE LOS ENFERMOS  (OI) Con este óleo serán ungidos los enfermos, a través de él reciben la gracia del Espíritu Santo que se traduce en consuelo, paz y ánimo para vencer las dificultades propias de su estado.

ÓLEO DE LOS CATECÚMENOS (OS) Con este óleo se unge en el Bautismo a nuestros hermanos que nacen a la fe, pidiendo para que durante su vida puedan comprometerse firmemente como testigos del Evangelio de Cristo, rechazando el mal y promoviendo el bien. 

SANTO CRISMA (SC) Es el óleo perfumado que significa el buen olor. Por su unción pedimos los dones del Espíritu Santo para hacernos partícipe de la vida de Cristo como sacerdotes, profetas y reyes; este óleo se emplea en el sacramento del Bautismo, la Confirmación y el Orden Sagrado.

MONICIÓN INICIAL. 
En esta mañana santa oramos por todos los enfermos de nuestra comunidad, pidiendo para que el Señor los colme de esperanza y fortaleza. Participemos todos. 

Se dice Gloria 

ORACION COLECTA. 
Oh Dios que por la unción del Espíritu Santo, constituiste a tu Hijo Mesías y Señor y a nosotros miembros de su cuerpo, nos hace partícipe de su misma unción; ayúdanos a ser en el mundo testigos fieles de la redención que ofreces a todos los hombres. Por Nuestro Señor… R/: Amén

COMENTARIO A LA PALABRA DE DIOS.
 La liturgia de la palabra en esta celebración, nos invita a descubrir a Jesucristo, el ungido, como salvador y liberador de todo lo que nos esclaviza y oprime. Escuchemos.

Lectura del profeta Isaías 61, 1,3a. 6a. 8b.  -9
El Espíritu del Señor está sobre mí porque el Señor me ha ungido. Me ha enviado para enviar la Buena noticia para los que sufren, para vendar a los desgarrados, para proclamar la amnistía a los cautivos y a los prisioneros la libertad; para proclamar el año de gracia del Señor, el día del desquite de nuestro Dios; para consolar a los afligidos; los afligidos de Sión; para cambiar su ceniza en corana, su traje de luto en traje de fiesta, su abatimiento en cánticos. Vosotros os llamareis “Sacerdotes del Señor”, dirán de vosotros: “ministros de nuestro Dios”. Les daré un salario fielmente y haré con ellos un pacto perpetuo. Su estirpe será célebre entre las naciones, y sus vástagos entre los pueblos. Los que los ven reconocerán que son la estirpe que bendijo el Señor. Palabra de Dios / Te alabamos Señor.
Salmo responsorial (88) 21-22. 25
R/: Cantaré eternamente las misericordias del Señor

Encontré a David mi siervo y lo he ungido con óleo sagrado; para que mi mano esté siempre con él y mi brazo lo haga valeroso. R/:
Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán; por mi nombre crecerá su poder. Él me invocará: Tú eres mi Padre, mi Dios, mi roca salvadora. R/: 

Lectura del libro del Apocalipsis 1, 5-8
Gracias y paz a vosotros de parte de Jesucristo, el Testigo fiel, el Primogénito entre los fuertes, el Príncipe de los reyes de la tierra. Aquel que nos amó, nos ha liberado con su sangre, nos ha convertido en un reino, y ha hecho sacerdotes de Dios, su Padre. A Él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén. Mirad: Él viene en la nube. Todo ojo lo verá; también lo que lo atravesaron; todos los pueblos de la tierra se lamentarán por su causa. Sí. Amén. Dice Dios: Yo soy el Alfa y la omega, el que es, el que era y el que viene, el Todopoderoso. Palabra de Dios / Te alabamos Señor.

EVANGELIO.
† Lectura del santo evangelio según san Lucas 4, 16-21

En aquel tiempo Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; entró como de costumbre a la sinagoga los sábados, y se levantó para hacer la lectura. Le presentaron el libro del profeta Isaías y, abriéndolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque Él me ha ungido, me ha enviado a llevar la Buena Noticia a los pobres, a anunciar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos. A dar la libertad a los oprimidos; y proclamar un año de gracia del Señor”. Y, enrollando el Libro, lo devolvió al que le ayudaba y Él se sentó. Todos en la sinagoga tenían los ojos fijos en él. Y Él comenzó a decirles: "Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír". Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

HOMILÍA. 
ORACIÓN DE LOS FIELES

Presidente: 

Hermanos oremos al Padre de todo consuelo para que acoja benignamente nuestras súplicas. 

R/: Dueño de la vida escúchanos

· Te rogamos Señor por la santa Iglesia para que la asistas y protejas, de tal forma, que llegue a ser en el mundo, muestra fehaciente de tu amor. R/:
· Te rogamos Señor por nuestros enfermos para que les concedas la fortaleza necesaria en este momento de dificultad. R/:
· Te rogamos Señor por todos los hombres que están lejos de Ti para que algún día vuelvan a la casa del Padre. R/:
· Te rogamos Señor por los desamparados, por los que sufren, por los desconsolados para que ellos también puedan percibir tu rostro amoroso. R/:
Presidente:

Acoge solícito Padre las súplicas que con fe y amor te hemos dirigido. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.  R/: Amén

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS. 
Te pedimos Señor, que la eficacia de este sacrificio nos purifique del antiguo pecado, acreciente en nosotros la vida nueva y nos otorgue la plena salvación. Por Jesucristo Nuestro Señor… R/ Amen

MONICIÓN FINAL.
Después de haber participado en los misterios santos, en donde meditamos la presencia de Jesús que nos sana, vayamos dispuestos a seguir su camino, haciéndolo presente en los necesitados; de manera especial, en los enfermos y los pobres.

ORACIÓN POSTCOMUNIÓN.
Concédenos, Dios Todopoderoso, que quienes hemos participado de estos sacramentos, manifestemos en el mundo la presencia de Jesucristo. Que vive y reina por los siglos de los siglos. R/: Amén

MISA DE LA CENA DEL SEÑOR

PREPARTIVOS 

* Ornamentos blancos 

* Jarra con agua y palangana 

* Toalla para ceñirse el presidente 

* Incienso, naveta 

* Velo humeral 

* Suficientes hostias 

* Palio

* Sagrario puesto en el monumento 

* Cirios para la procesión 

* Todo lo demás propio de la Eucaristía

COMENTARIO INICIAL. 
Hermanos y hermanas, estamos reunidos hoy para conmemorar los acontecimientos que muestran el inmenso amor de Jesús hacia nosotros. Jueves Santo: Día de la institución de la Eucaristía, del sacerdocio ministerial y del mandamiento nuevo del amor y del perdón. Celebremos con sentimiento de gratitud y alabanza estos sagrados misterios.

GLORIA (Puede cantarse o rezarse, mientras se repican las campanas que no volverán a sonar hasta la vigilia pascual)
ORACIÓN COLECTA.
Al congregarnos, oh Dios, para celebrar esta santísima Cena, en la cual tu Unigénito, cuando iba a entregarse a la muerte, encomendó a la Iglesia el sacrificio nuevo y eterno y el banquete de su amor, concédenos, te rogamos, que por la celebración de tan sagrado misterio obtengamos la plenitud del amor y de la vida. Por Jesucristo Nuestro Señor. R/: Amén.

MONICIÓN A LA PALABRA DE DIOS. 
El Dios en el que confiamos, es un Dios liberador y salvador. Siempre ha estado dispuesto a desatar las ataduras que esclavizan al hombre. Hoy lo sigue haciendo a través de los sacerdotes, en la Eucaristía y mediante el mandamiento del amor. Escuchemos con atención.

Lectura del libro del Éxodo (12,1-8.11-14)

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de Egipto: “Este mes será para vosotros el principal de los meses; será para vosotros el primer mes del año. Decid a toda la asamblea de Israel: “El diez de este mes cada uno procurará un animal para su familia, uno por casa. Si la familia es demasiado pequeña para comérselo, que se junte con el vecino de casa, hasta completar el número de personas; y cada uno comerá su parte hasta terminarlo. Será un animal sin defecto, macho, de un año, cordero o cabrito. Lo guardaréis hasta el día catorce del mes, y toda la asamblea de Israel lo matará al atardecer. Tomaréis la sangre y rociaréis las dos jambas y el dintel de la casa donde lo hayáis comido. Esa noche comeréis la carne, asada a fuego, comeréis panes sin fermentar y verduras amargas.

Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en la mano; y os lo comeréis a toda prisa, porque es la Pascua, el paso del Señor. Esta noche pasaré por todo el país de Egipto, dando muerte a todos sus primogénitos, de hombres y de animales; y haré justicia de todos los dioses de Egipto. Yo soy el Señor. La sangre será vuestra señal en las casas donde estéis: cuando vea la sangre, pasaré de largo; no os tocará la plaga exterminadora, cuando yo pase hiriendo a Egipto. “Este día será para vosotros memorable, en él celebraréis la fiesta del Señor, ley perpetua para todas las generaciones.” Palabra de Dios / Te alabamos Señor.
Salmo Responsorial: (115)
R/: El cáliz de la bendición es comunión con la sangre de Cristo

¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Alzaré la copa de la salvación, invocando su nombre. R/:
Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. Señor, yo soy tu siervo, hijo de tu esclava; rompiste mis cadenas. R/:
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu nombre, Señor. Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo. R/: 

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a los Corintios (11,23-26)
Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he transmitido: Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó pan y, pronunciando la acción de gracias, lo partió y dijo: “Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía.” Lo mismo hizo con él cáliz, después de cenar, diciendo: “Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, en memoria mía.” Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva. Palabra de Dios / Te alabamos Señor.

EVANGELIO

† Lectura del santo evangelio según san Juan 13,1-15

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Estaban cenando, (ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, el de Simón, que lo entregara), y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido. Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: “Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?” Jesús le replicó: “Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde.” Pedro le dijo: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le contestó: “Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.” Simón Pedro le dijo: “Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.” Jesús le dijo: “Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos. (“Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: “No todos estáis limpios.”) Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis.” Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.
HOMILÍA

Después de la homilía, en la que se expone los grandes misterios que se recuerdan en esta misa, a saber: la Institución de la Sagrada Eucaristía y Orden Sacerdotal y el mandato del Señor sobre la caridad fraterna, tiene lugar –allí donde lo aconseje el bien pastoral –el lavatorio de los pies. Los ministros invitan a los varones designados a que ocupen los asientos que se han preparado en un lugar apto donde fácilmente el rito sea visible a los fieles. Entonces el celebrante se acerca a cada uno, echa agua sobre sus pies y se los seca. Mientras tanto se canta algunas antífonas u otros cantos apropiados.

COMENTARIO LAVATORIO DE LOS PIES:
 Jesús en un gesto de humildad, se levanta de la cena; se quita el manto y tomando una toalla, se la ciñe; luego se pone a lavarles los pies a sus discípulos. Así mismo, nosotros debemos ejercitar diariamente un servicio desinteresado y permanente con los demás, especialmente con los más necesitados.
Después del lavatorio de los pies, se hace la oración de los fieles. En esta misa no hay Credo.

ORACIÓN DE LOS FIELES.

Presidente:
Ante el inmenso amor de Cristo por nosotros, abramos nuestro corazón al perdón, a la solidaridad y al servicio con todos nuestros hermanos.
R/: Renueva, Padre, los prodigios de tu amor.

· Por toda la Iglesia de Dios, para que allí donde está presente, sea fermento de comunión y de paz entre los hombres. Oremos. R/:
· Para que a ejemplo de Jesús, nuestros gestos de amor y de servicio con los demás sean sinceros, y sin buscar recompensas. Oremos. R/:  

· Por todas nuestras familias, para que estén siempre unidas en el amor, aun en los momentos de dificultad, y permanezcan fieles a su vocación cristiana. Oremos. R/:
· Para que los violentos y los egoístas comprendan que el amor sin límites es la base de la construcción de un país libre y justo,  oremos. R/:  

· Para que cada uno de nosotros, encontremos en el servicio a los hermanos el sentido del amor y la felicidad en esta vida, oremos.  R/:  

Presidente: 
Señor, que en Jesús nos has manifestado tu amor, haz que en el ambiente en que vivamos y actuemos, podamos ser siempre signos de tu infinita bondad. Por Jesucristo Nuestro Señor.  

MONICIÓN PRESENTACIÓN DE OFRENDAS.
En el altar donde se efectúa el gran milagro del amor, presentemos nuestras vidas, así como la de todos los sacerdotes que diariamente nos presiden la celebración de la Santa Eucaristía.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS.
Concédenos, Señor, participar dignamente de estos misterios, pues cada vez que celebramos el memorial de este sacrificio, se realiza la obra de redención.  Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén.

MONICIÓN COMUNIÓN. 
El señor Jesús nos ha amado hasta el extremo, lo experimentamos así, cuando recibimos su cuerpo y su sangre. Acojámoslo en este momento con fe, adoración y gozo.

Acabada la distribución de la comunión, se deja el altar la patena o copón que contiene el pan consagrado para la comunión del día siguiente. La misa acaba con la oración postcomunión.
ORACIÓN POSTCOMUNIÓN.
Concédenos, Dios todopoderoso, que de la misma manera como nos alimentas en la cena de tu Hijo, en esta vida, podamos ser saciados también en la eternidad. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén.

TRASLADO DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

Concluida la oración después de la comunión, el sacerdote acompañado de los ministros lleva el Santísimo Sacramento hasta el lugar en que se reserva hasta el día siguiente. Durante la procesión se canta el himno “Pange lingua” (excepto las dos últimas estrofas) u otro cántico eucarístico. Después de un tiempo de adoración en silencio delante del Santísimo Sacramento, el sacerdote y los ministros vuelven a la sacristía. Es conveniente prosigan su adoración durante algún rato de la  noche. Sin embargo, pasada la medianoche esta adoración ha de hacerse sin ninguna solemnidad.
Terminada la celebración de la Eucaristía, llevaremos el santísimo en procesión solemne hasta el lugar preparado para la reserva.  Allí lo acompañaremos con nuestra adoración, le daremos gracias por el amor que nos tiene y que nos manifiesta de tan variada formas. Hoy especialmente por la institución de la Eucaristía.  La presencia permanente de Jesús en la Eucaristía se nos destaca con la reserva solemne.  Al dejar el Santísimo en el sitio de la reserva y de adoración, comienza para nosotros la respuesta a la invitación que el Señor hizo a sus apóstoles pocas horas antes de su pasión: “Vigilen y oren para que no caigan en tentación”.

MONICIÓN PROCESIÓN CON EL SANTÍSIMO.
El amor me lo ha explicado todo, el amor me lo ha resuelto todo, por eso admiro el amor donde quiera que se encuentre. De rodillas, en un ambiente de adoración y ferviente alegría contemplemos a Jesús Eucaristía, maestro del amor que camina en medio de nosotros.

SERMÓN DE SENTENCIA

En algunos lugares se acostumbra el Sermón de Sentencia en la noche del jueves santo y otros en la mañana del viernes antes del viacrucis. A continuación se ofrece una reflexión al respecto. 

† Lectura del Evangelio de San Juan 18, 28 – 19,16.

De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. 

Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?” Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?” Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío? Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?” Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos: pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?” Respondió Jesús: “Sí, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?” Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?” Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!” Barrabás era un salteador. 

Pilato entonces tomó a Jesús y mandó azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!” Les dice Pilato: “Tomadlo vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” 
Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale!” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?” Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.”Entonces se lo entregó para que fuera crucificado. Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.
HOMILIA. 

CELEBRACIÓN DEL VIERNES SANTO

En este día nos reunimos para conmemorar y revivir la Pasión del Señor.  La Iglesia toda contempla a Cristo que, muriendo, se ofrece como víctima al Padre, para liberar a toda la humanidad del pecado y de la muerte. Dispongamos nuestro corazón en la fe y el arrepentimiento, para ser curados y santificados por el único sacrificio de Cristo.

VIACRUCIS

MONICIÓN INICIAL.
Vamos a recorrer el camino de Jesucristo hacia el calvario. No sólo vamos a recordar lo que a Cristo le ocurrió en aquel entonces; sino, que vamos a meditar, el camino de dolor, que actualmente transita. Un robo descarado, asesinatos sangrientos y despiadados, niños maltratados, políticos corruptos, madres que abandonan a sus hijos; todos ellos y muchos más nos dejan ver el vía crucis continuado de Cristo en la historia. Pidámosle al Señor de la vida, que en este camino, nos comprometernos a cambiar muchas de estas realidades, pues sólo así, será posible alcanzar un futuro mejor.  Amén.

ORACIÓN PENITENCIAL. 
Señor Jesús, ayúdanos a ver cómo cargas la Cruz, para aprender a cargar la nuestra. Ayúdanos a contemplar al Padre, para aprender a orar con confianza. Ayúdanos a ver cómo perdonas, para aprovechar la oportunidad de reconciliarnos con nuestros hermanos. Ayúdanos a ver cómo nos amas hasta entregarte por nosotros, para que sepamos servir a quienes nos rodean. Permite que lleguemos contigo hasta la Cruz, para que luego nos lleves hasta la Resurrección.

Se dice el Acto de contrición.
PRIMERA ESTACIÓN: JESÚS ES CONDENADO A MUERTE.

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos...que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”

Por mí, Señor, inclinas 

El cuello a la sentencia 

que a tanto la clemencia

pudo llegar a Dios.

Oye el pregón, oh Madre, 

llevado por el viento,

y al doloroso acento 

ven del amado en pos.

Lectura del Evangelio de San Juan: “Jesús les dijo: Nadie tiene mayor amor que quien da la vida por sus amigos” Palabra del Señor: Gloria a Ti, Señor Jesús 
SEGUNDA ESTACIÓN: JESÚS CARGA CON LA CRUZ

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos...que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”

Esconde, justo Padre,

La espada de tu ira 

y al monte humilde mira 

subir al Dulce Bien.

Y tú, Señora, gime

Cual tórtola inocente,

Que tú gemir clemente

Le amansará también

Lectura del Evangelio de San Mateo: “Si alguno quiere venir en pos de mí que se niegue a sí mismo, que cargue su cruz y me siga” Palabra del Señor: Gloria a Ti, Señor Jesús

TERCERA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos...que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”

Oh, pecador ingrato,

Mira tu Dios caído:

Ven a llorar, herido

De contrición, aquí.

Levántame a tus brazos,

Oh bondadoso Padre;

Ve de la tierna Madre

Llanto correr por mí

Lectura del Evangelio de San Juan: Jesús dijo: "En verdad les digo: llega la hora en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán” Palabra del Señor: Gloria a Ti Señor Jesús.
CUARTA ESTACIÓN: JESÚS SE ENCUENTRA CON SU SANTÍSIMA MADRE.

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos...que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”

Cecadla, serafines,

No acabe en desaliento, 
no muera en el tormento
 la rosa virginal.

Oh, acero riguroso, 

Deja su pecho amante;

Vuélvete a mi cortante

Que soy el criminal.

Lectura del libro del profeta Isaías: “¿Puede acaso una madre olvidarse de su niño de pecho, y abandonar al hijo de sus entrañas? Pues aunque una madre se olvide, yo nunca me olvidaré de ti” Palabra de Dios: Te alabamos Señor.
QUINTA ESTACIÓN: EL CIRINEO AYUDA A CARGAR LA CRUZ A JESÚS

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos...que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”

Toma la cruz preciosa

me está el deber clamando;

tan generoso cuando

delante va el Señor.

Voy a seguir constante

Las huellas de mi dueño,

Manténgame el empeño

Señor, a tu favor.

Lectura del Evangelio de San Mateo: “Cuanto hicieron a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicieron” Palabra del Señor: Gloria a Ti Señor Jesús.
SEXTA ESTACIÓN: LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos...que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”

Tu imagen, Padre mío,

Ensangrentada y viva

Mi corazón reciba

Sellada con la fe.

Oh, Reina, de tu mano
imprímela en mi alma,

Y a la gloriosa palma

Contigo subiré.

Lectura del libro del profeta Isaías: “Tan desfigurado tenía el aspecto que no parecía ser humano; se admirarán todas las naciones, los reyes cerrarán la boca, pues lo que nunca se contó verán y lo que nunca oyeron reconocerán” Palabra de Dios: Te alabamos Señor.
SÉPTIMA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos...que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”

Yace el divino Dueño

Segunda vez postrado

Deteste yo el pecado

Deshecho en contrición.

Oh, Virgen, pide ofensa

Misericordia inmensa,

Pródiga de perdón.

Lectura del Evangelio de San Mateo: “Jesús dijo: Por mi causa, entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra sus padres y los matarán. Y todos los odiarán por causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el fin se salvará. No teman a los que matan el cuerpo pero no pueden matar el alma. Teman más bien a aquel que pude llevar su cuerpo y su alma al infierno" Palabra del Señor: Gloria a Ti Señor Jesús.
OCTAVA ESTACIÓN: JESÚS ENCUENTRA A LAS MUJERES DE JERUSALEN

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos...que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”

Matronas doloridas

Que el Justo lamentáis;

¿por qué si os lastimáis

la causa no llorar?

Y pues la cruz l dimos 
odos los delincuentes,

Broten los ojos fuentes

De angustia y de pesar.

Lectura del Evangelio de Lucas: “Hijas de Jerusalén, no lloren por mí; lloren por ustedes mismas y por sus hijos” Palabra del Señor: Gloria a Ti Señor Jesús.
NOVENA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos...que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”

Al suelo derribado

Tercera vez el fuerte,

Nos alza de la muerte, 
a la inmortal salud.

Mortales ¿qué otro exceso

Pedimos de clemencia?

No más indiferencia,

No más ingratitud.

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Filipenses: “Jesús siendo de condición divina, no hizo alarde de ser igual a Dios. Al contrario, se despojó de sí mismo tomando condición de esclavo haciéndose semejante a los hombres y se humilló a sí mismo obedeciendo hasta la muerte y una muerte de cruz” Palabra de Dios: Te alabamos Señor.

DÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos...que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”

Tú bañas, Rey de Gloria,

Los cielos en dulzura;

¿quién te afligió, Hermosura,

dándote amarga hiel?

Retorno a tal fineza

La gratitud pedía

Cese ya, Madre mía,

De ser mi pecho infiel.

Lectura del Evangelio de San Juan: “Uno de los soldados dijo: No rompamos la túnica, hecha de una sola pieza, sino echémosla a suertes para ver a quien le toca”  Palabra del Señor: Gloria a Ti Señor Jesús.
DÉCIMA PRIMERA ESTACIÓN: JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos...que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”

El manantial divino 
de sangre está corriendo;

Ven pecador gimiendo

Ve a la lavarte aquí

Misericordia imploro

Al pie del leño santo

Virgen mi ruego y llanto

Acepte Dios por mí.

Lectura del Evangelio de San Lucas: “Crucificaron junto a Él a dos ladrones, uno a su derecha y otro a su izquierda. Jesús decía: Padre, perdónales porque no saben lo que hacen” Palabra del Señor: Gloria a Ti Señor Jesús.
DÉCIMA SEGUNDA ESTACIÓN: JESÚS MUERE EN LA CRUZ

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos...que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”

Muere la vida nuestra

Pendiente del madero

Y yo ¿por cómo no muero

De amor o de dolor?

Ay casi no respira

La triste Madre yerta

Del cielo abrir la puerta

Bien puedes ya Señor

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Romanos: “La prueba de que Dios nos ama es que Cristo, cuando aún éramos enemigos, murió por nosotros” Palabra de Dios: Te alabamos Señor.
DÉCIMA TERCERA ESTACIÓN: JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ. 

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos...que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”

Dispón Señora el pecho

Para mayor tormento

La víctima sangrienta

Viene a tus brazos ya

Con su preciosa sangre

Juntas materno llanto

¿quién Madre 

tu quebranto 

sin lágrimas verá?.

Lectura del Evangelio de San Juan: “Jesús dijo: La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz a un niño, ya no se acuerda del aprieto por el gozo de que le ha nacido un hombre al mundo. Ustedes también están tristes ahora, pero volveré a verlos y se alegrará su corazón con una alegría que nadie les podrá quitar" Palabra del Señor: Gloria a Ti Señor Jesús.

DÉCIMA CUARTA ESTACIÓN: JESÚS ES PUESTO EN EL SEPULCRO

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos...que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”

Al rey de las virtudes

Pesada losa encierra

Pero feliz la tierra

Ya canta salvación

Sufre un momento Madre

La ausencia del amado

Presto de ti abrazado

Tendrásle al corazón.

Lectura del Evangelio de San Juan: “En el lugar donde fue crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo en el que nadie había sido aún sepultado; ahí depositaron a Jesús” Palabra del Señor: Gloria a Ti Señor Jesús.
CONCLUSIÓN: 
Señor Jesucristo, que por el Padre, con la fuerza del Espíritu Santo, fuiste llevado desde las tinieblas de la muerte a la luz de una nueva vida en la gloria, haz que el signo del sepulcro vacío nos permita levantarnos de la mediocridad y alejar de nuestras vidas y de nuestros hogares: la mentira, el adulterio, los robos, los asesinatos... Por Jesucristo Nuestro Señor: AMEN.
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AMBIENTACIÓN INICIAL. 
El viernes Santo es un día de profundo dolor y tristeza para todos los cristianos, un dolor que nos tiene que conducir a una profunda reflexión. En la mente de todos nosotros está el recuerdo de la Pasión, con todos los sentimientos de dolor, compasión e incluso culpabilidad que nos llevan a pensar en nuestra pequeña parte de los pecados de la humanidad, por los que Jesús dio su vida.

Este día se centra en la figura de la cruz, símbolo de la muerte y de redención. En ella queda reflejado el sufrimiento de Cristo, fruto de su amor por nosotros. Esto es la cruz, dolor y humillación, pero también salvación. Un símbolo, que nos tiene que hacer pensar en un amor tan grande que lleva a Jesús a entregar su vida por la salvación de aquellos que le conducen a la cruz.

En el rito que vamos a celebrar se distinguen cuatro partes bien diferenciadas:

· Liturgia de la Palabra, en la que se leerá la Pasión de Cristo.

· La Oración Universal, en la que se pedirá por todas las necesidades del mundo

· La Adoración de la Cruz, precedida por una procesión que traerá la cruz del fondo de la Iglesia al presbiterio.

· La Sagrada Comunión, es la última parte de la celebración en la que se prepara  el altar y se trae el Santísimo desde el Monumento.

RITOS DE ENTRADA
Todo el pueblo en silencio y de rodillas.

COMENTARIO POSTRACIÓN. 
En este momento, el Padre N… se postra rostro en tierra, como signo de humildad, reconociendo las debilidades y limitaciones propias del ser humano, y confesando la grandeza de Dios que nos elije, transforma y redime. Acompañémoslos de rodillas, orando en silencio.

Oración ante el pueblo (no dice “oremos”) 
Acuérdate de tus misericordias, Señor, y santifica con protección constante a tus siervos, por quienes Cristo, tu Hijo, instituyó, al derramar su sangre, el misterio Pascual. Que vive y reina por los siglos de los siglos. R/: Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA.

MONICIÓN A LA PALABRA DE DIOS. 
La pasión de Cristo es la pasión del mundo, por eso el que sufre, y el que es crucificado por causa de la justicia de este mundo, es testigo de Dios. Participemos de La liturgia de la Palabra.

Lectura del libro del profeta Isaías (52, 13-53, 12)
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. Como muchos se espantaron de él, porque desfigurado no parecía hombre, ni tenía aspecto humano; así asombrará a muchos pueblos: ante El los reyes cerrarán la boca, al ver algo inenarrable y contemplar algo inaudito. ¿Quién creyó nuestro anuncio? ¿A quién se reveló el brazo del Señor?

Creció en su presencia como un brote, como raíz en tierra árida, sin figura, sin belleza. Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado por los hombres, como un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultan los rostros; despreciado y desestimado. Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado, traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. Nuestro castigo saludable vino sobre él, sus cicatrices nos curaron. Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo su camino, y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. Maltratado, voluntariamente se humillaba y no abría la boca; como un cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la boca. Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron. ¿Quién meditó en su destino?

Lo arrancaron de la tierra de los vivos, por los pecados de mi pueblo lo hirieron. Le dieron sepultura con los malhechores; porque murió con los malvados, aunque no había cometido crímenes, ni hubo engaño en su boca. El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento. Cuando entregue su vida como expiación, verá su descendencia, prolongará sus años; lo que el Señor quiere prosperará por sus manos. 
A causa de los trabajos de su alma, verá y se hartará; con lo aprendido, mi Siervo justificará a muchos, cargando con los crímenes de ellos. Por eso le daré una parte entre los grandes, con los poderosos tendrá parte en los despojos; porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre los pecadores, y él tomó el pecado de muchos e intercedió por los pecadores. Palabra de Dios / Te alabamos Señor.

Salmo responsorial (30, 2 y 6. 12-13. 15-16. 17 y 25)

R/: Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.

A ti, Señor, me acojo: no quede yo nunca defraudado; tú que eres justo, ponme a salvo. A tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás. R/
Soy la burla de todos mis enemigos, la irrisión de mis vecinos, el espanto de mis conocidos; me ven por la calle y escapan de mí. Me han olvidado como a un muerto, me han desechado como a un cacharro inútil. R/
Pero yo confío en ti, Señor, te digo: “Tú eres mi Dios”. En tu mano están mis azares; líbrame de los enemigos que me persiguen. R/
Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, sálvame por tu misericordia. Sed fuertes y valientes de corazón, los que esperáis en el Señor. R/
Lectura de la carta a los Hebreos 4, 14-16; 5, 7-9

Hermanos: Tenemos un Sumo Sacerdote que penetró los cielos -Jesús el Hijo de Dios-. Mantengamos firmes la fe que profesamos. Pues no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, sino probado en todo, igual que nosotros, excepto en el pecado. Acerquémonos, por tanto, confiadamente al trono de gracia, a fin de alcanzar misericordia y hallar gracia para ser socorridos en el tiempo oportuno. Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, y fue escuchado por su actitud reverente. El, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se ha convertido para todos los que obedecen en autor de salvación eterna. Palabra de Dios / Te alabamos Señor.

EVANGELIO.
El Evangelio puede ser leído por tres personas.  En la lectura hay tres pausas. Las pausas son: Conviene que muera un solo hombre… Entonces se lo entregó para que lo…E inclinando la cabeza… Epilogo final del relato.

† Pasión de nuestro Señor Jesucristo según San Juan (18,1-19,42) 

No se inciensa ni se dice "El Señor esté con vosotros, ni se signa el libro 
C. En aquel tiempo, Jesús salió con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, y entraron allí él y sus discípulos. Judas, el traidor, conocía también el sitio, porque Jesús se reunía allí a menudo con sus discípulos. Judas entonces, tomando la patrulla y unos guardias de los sumos sacerdotes y de los fariseos, entró allá con faroles, antorchas y armas. Jesús, sabiendo todo lo que venía sobre él, se adelantó y les dijo: 

† ¿A quién buscáis? 

C. Le contestaron,

S. A Jesús el Nazareno. 

C. Les dijo Jesús: 

†. Yo soy. 

C. Estaba también con ellos Judas el traidor. Al decirles «Yo soy», retrocedieron y cayeron a tierra. Les preguntó otra vez. 

† ¿A quién buscáis? 

C. Ellos dijeron: 

S. A Jesús el Nazareno. 

C. Jesús contestó: 

† Os he dicho que soy yo. Si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos. 

C. Y así se cumplió lo que había dicho: «No he perdido ninguno de los que me diste». Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al criado del sumo sacerdote, cortándole la oreja derecha. Este criado se llamaba Malco. Dijo entonces Jesús a Pedro: 

† Mete la espada en la vaina. El cáliz que me ha dado mi Padre, ¿no lo voy a beber? 

C. La patrulla, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, lo ataron y lo llevaron primero a Anás, porque era suegro de Caifás, sumo sacerdote aquel año, el que había dado a los judíos este consejo: «Conviene que muera un solo hombre por el pueblo». 

Silencio y pausa.  

C. Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Ese discípulo era conocido del sumo sacerdote y entró con Jesús en el palacio del sumo sacerdote, mientras Pedro se quedó fuera, a la puerta. Salió el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, habló a la portera e hizo entrar a Pedro. La portera dijo entonces a Pedro: 

S. ¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre? 

C. El dijo: 

S. No lo soy. 

C. Los criados y los guardias habían encendido un brasero, porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro es taba con ellos de pie, calentándose. El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de la doctrina. Jesús le contestó: 

† Yo he hablado abiertamente al mundo: yo he enseñado continuamente en la sinagoga y en el templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho nada a escondidas. ¿Por qué me interrogas a mí? lnterroga a los que me han oído, de qué les he hablado. Ellos saben lo que he dicho yo. 

C. Apenas dijo esto, uno de los guardias que estaba allí le dio una bofetada a Jesús, diciendo: 

S. ¿Así contestas al sumo sacerdote? 

C. Jesús respondió: 

† Si he faltado en el hablar, muestra en qué he faltado; pero si he hablado como se debe, ¿por qué me pegas? 

C. Entonces Anás lo envió a Caifás, sumo sacerdote. Simón Pedro estaba de pie, calentándose, y le dijeron: 

S. ¿No eres tú también de sus discípulos? 

C. Él lo negó diciendo: 

S. No lo soy. 

C. Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro le cortó la oreja, le dijo: 

S. ¿No te he visto yo con él en el huerto? 

C. Pedro volvió a negar, y en seguida cantó un gallo. Llevaron a Jesús de casa de Caifás al Pretorio. Era el amanecer y ellos no entraron en el Pretorio para no incurrir en impureza y poder así comer la Pascua. Salió Pilato afuera, adonde estaban ellos, y dijo: 

S. ¿Qué acusación presentáis contra este hombre? 

C. Le contestaron: 

S. Si éste no fuera un malhechor no te lo entregaríamos. 

C. Pilato les dijo: 

S. Lleváoslo vosotros y juzgadlo según vuestra ley. 

C. Los judíos le dijeron: 

S. No estamos autorizados para dar muerte a nadie. 

C. Y así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de qué muerte iba a morir. Entró otra vez Pilato en el Pretorio, llamó a Jesús y le dijo: 

S. ¿Eres tú el rey de los judíos? 

C. Jesús le contestó: 

† ¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí? 

C. Pilato replicó: 

S. ¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has hecho? 

C. Jesús le contestó: 

† Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría luchado para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí. 
C. Pilato le dijo: 

S. Conque ¿tú eres rey? 

C. Jesús le contestó: 

† Tú lo dices: Soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo; para ser testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz. 

C. Pilato le dijo: 

S. Y, ¿qué es la verdad? 

C. Dicho esto, salió otra vez donde estaban los judíos y les dijo: 

S. Yo no encuentro en El ninguna culpa. Es costumbre entre vosotros que por Pascua ponga a uno en libertad. ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos? 

C. Volvieron a gritar: 

S. A ése no, a Barrabás. 

C. El tal Barrabás era un bandido. 

Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y los soldados trenzaron una corona de espinas se la pusieron en la cabeza y le echaron por encima un manto color púrpura; y, acercándose a Él, le decían: 

S. ¡Salve, rey de los judíos! 

C. Y le daban bofetadas. Pilato salió otra vez afuera y les dijo: 

S. Mirad, os lo saco afuera, para que sepáis que no encuentro en El ninguna culpa. 

C. Y salió Jesús afuera, llevando la corona de espinas y el manto color púrpura. Pilato les dijo: 

S. Aquí lo tenéis. 

C. Cuando lo vieron los sacerdotes y los guardias gritaron: 

S. ¡Crucifícalo, crucifícalo! 

C. Pilato les dijo: 

S. Lleváoslo vosotros y crucificadlo, porque yo no encuentro culpa en él. 

C. Los judíos le contestaron: 

S. Nosotros tenemos una ley, y según esa ley tiene que morir, porque se ha declarado Hijo de Dios. 

C. Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más y, entrando otra vez en el Pretorio, dijo a Jesús: 

S. ¿De dónde eres tú? 

C. Pero Jesús no le dio respuesta. Y Pilato le dijo: 

S. ¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y autoridad para crucificarte? 

C. Jesús le contestó: 

† No tendrías ninguna autoridad sobren mí si no te la hubieran dado de lo alto. Por eso el que me ha entregado a ti tiene un pecado mayor. 

C. Desde este momento Pilato trataba de soltarlo, Pero los judíos gritaban: 

S. Si sueltas a ése, no eres amigo del César. Todo el que se declara rey está contra el César. 

C. Pilato entonces, al oír estas palabras, sacó afuera a Jesús y lo sentó en el tribunal, en el sitio que llaman «El Enlosado» (en hebreo Gábbata). Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia el mediodía. Y dijo Pilato a los judíos: 

S. Aquí tenéis a vuestro Rey. 

C. Ellos gritaron: 

S. ¡Fuera, fuera; crucifícalo! 

C. Pilato les dijo: 

S. ¿A vuestro rey voy a crucificar? 

C. Contestaron los sumos sacerdotes: 

S. No tenemos más rey que al César. 

C. Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. 

Silencio y pausa 
C. Tomaron a Jesús, y él, cargando con la cruz, salió al sitio llamado "de la Calavera" (que en hebreo se dice Gólgota), donde lo crucificaron; y con El a otros dos, uno a cada lado, y en medio Jesús. Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; en él estaba escrito: «Jesús el Nazareno, el rey de los judíos». Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar donde crucificaron a Jesús y estaba escrito en hebreo, latín y griego. Entonces los sumos sacerdotes de los judíos le dijeron a Pilato: 

S. No escribas «El rey de los judíos», sino «Este ha dicho:"Soy el rey de los judíos"». 

C. Pilato les contestó: 

S. Lo escrito, escrito está. 

C. Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa, haciendo cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de arriba abajo. Y se dijeron: 

S. No la rasguemos, sino echemos a suerte, a ver a quien le toca. 

C. Así se cumplió la Escritura: «Se repartieron mis ropas y echaron a suerte mi túnica». Esto hicieron los soldados. Junto a la cruz de Jesús estaba su madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: 

† Mujer, ahí tienes a tu hijo. 

C. Luego dijo al discípulo: 

† Ahí tienes a tu madre. 

C. Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para que se cumpliera la Escritura dijo: 

† Tengo sed. 

C. Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: 

† Está cumplido. 

C. E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 

Silencio y pausa. Todos se arrodillan
C. Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para que no se quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día solemne, pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los soldados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro que habían crucificado con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua. El que lo vio da testimonio y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, para que también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: «No le quebrarán un hueso»; y en otro lugar la Escritura dice: «Mirarán al que atravesaron». Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo clandestino de Jesús por miedo a los judíos, pidió a Pilato que le dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. El fue entonces y se llevó el cuerpo. Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien libras de una mixtura de mirra y áloe. 

Tomaron el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo, con los aromas, según se acostumbra a enterrar entre los judíos. Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto sepulcro nuevo donde nadie había sido enterrado todavía. Y como para los judíos era el día de la Preparación, y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús. Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

HOMILIA. 
ORACIÓN UNIVERSAL.

MONICIÓN A LA ORACIÓN UNIVERSAL.
Jesús muere por todos, él destruye las barreras que separan a los pueblos. Por eso, en estos instantes, como Iglesia, instrumento de Dios para la salvación de todos, oramos confiadamente por los hombres y mujeres de este mundo.

Antes de cada petición, el celebrante invita a que de rodillas o en silencio, nos unamos a las súplicas de toda la Iglesia y concluye con una oración a la que respondemos Amén.
POR LA IGLESIA. 

Oremos, queridos hermanos, por la Iglesia Santa de Dios, para que Dios nuestro Señor, se digne concederle la paz, la unidad y su protección en toda la tierra, y para que nos conceda una vida pacífica y serena para glorificarlo como Dios Padre Omnipotente.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:
Dios todopoderoso y eterno, que en Cristo manifiestas tu gloria a todas las naciones, conserva la obra de tu amor, para que tu Iglesia, extendida por el universo, persevere con fe inquebrantable en la confesión de tu nombre. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

POR EL PAPA.

Oremos, también por nuestro Santo Padre, el Papa Benedicto Dieciséis, para que Dios nuestro Señor, quien lo eligió en el orden del episcopado para regir al pueblo santo de Dios, lo preserve de todo mal, para bien de su santa Iglesia.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

Dios todopoderoso y eterno, que, en tu sabiduría todo lo diriges, atiende bondadoso nuestras súplicas y protege con tu amor a nuestro Papa, para que el pueblo cristiano, que Tú gobiernas bajo el cayado de de este pastor, crezca en méritos y progrese en la fe. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

POR TODOS LOS MINISTROS Y EL PUEBLO DE DIOS. 

Oremos, también por todos los obispos, presbíteros y diáconos de la Iglesia y por todos los fieles del pueblo santo.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

Dios todopoderoso y eterno, cuyo Espíritu santifica y gobierna todo el cuerpo de la Iglesia, escucha las súplicas que te dirigimos por tus ministros y haz que, con el don de tu gracia, te sirvamos en todas las cosas con fidelidad. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

POR LOS CATECÚMENOS.

Oremos, también por los catecúmenos, para que Dios nuestro Señor escuche sus oraciones, les abra de par en par la puerta de la misericordia y perdonados todos sus pecados por el bautismo queden incorporados a Cristo Jesús, Señor nuestro. 

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

Dios todopoderoso y eterno, que fecundas a tu Iglesia con nuevos hijos, aumenta la fe y la sabiduría en los catecúmenos, para que, al renacer en la fuente bautismal, los cuentes entre tus hijos adoptivos. Por Jesucristo Nuestro Señor. R/: Amén.

POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS.  

Oremos, también, por todos los hermanos que creen en Cristo para que Dios nuestro Señor se digne congregar y custodiar en la única Iglesia a quienes viven de acuerdo con la verdad.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

Dios todopoderoso y eterno, que congregas a los y conservas a los que congregaste, mira con bondad la grey de tu Hijo para, a los consagrados por un solo Bautismo, los conserves unidos en la integridad de la fe y los una el vínculo de la caridad. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

POR LOS JUDIOS. 

Oremos, también, por los judíos, que fueron los primeros que habló Dios nuestro Señor, para que Él les conceda crecer en el amor de su nombre y en la fidelidad a su alianza.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

Dios todopoderoso y eterno, que confiaste tus promesas a Abraham y su descendencia; escucha con piedad las súplicas de tu Iglesia, para que el pueblo de la primera Alianza logre a conseguir en plenitud la redención. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

POR LOS QUE NO CREEN EN CRISTO. 

Oremos, por los que no creen en Cristo, para que también ellos, iluminados por el Espíritu Santo, puedan entrar en el camino de la salvación.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

Dios todopoderoso y eterno, concede a quienes no creen en Cristo que, caminando en tu presencia con sinceridad de corazón, encuentren la verdad; y haz que nosotros por el continuo crecimiento en el amor y deseo de conocer más plenamente el misterio de tu vida, seamos más perfectos testigos de tu caridad en el mundo. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

POR LOS QUE NO CREEN EN DIOS.

Oremos, también, por los que no conocen a Dios, para que viviendo rectamente según su conciencia merezcan encontrarlo.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

Dios todopoderoso y eterno, que creaste a todos los hombres para que deseándote  te busquen, y para que al encontrarte descansen en Ti concédenos que, en medio de sus dificultades de este mundo, al ser los signos de tu amor y el testimonio de las buenas obras de los creyentes, todos los hombres se alegren al confesarte como único Dios verdadero y Padre de todos. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

POR LOS GOBERNANTES.

Oremos, también, por todos los gobernantes de las naciones, para que de acuerdo con sus designios, Dios nuestro Señor, los dirija en sus pensamientos y en sus decisiones hacia una auténtica paz y libertad para todos.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote: 

Dios todopoderoso y eterno, en cuyas manos están los corazones de los hombres y el derecho de los pueblos, mira con bondad a nuestros gobernantes, para que promuevan en toda la tierra, con tu ayuda, la prosperidad de los pueblos, la libertad religiosa y una paz duradera. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

POR LOS QUE SUFREN.

Oremos queridos hermanos a Dios padre todopoderoso, para que en todo el mundo aleje los errores, haga desaparecer las enfermedades y erradique el hambre, redima a los encarcelados, rompa las cadenas, proteja a los viajeros, conceda pronto regreso a los emigrantes y peregrinos, dé salud a los enfermos y conceda la salvación a los moribundos.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote: 

Dios todopoderoso y eterno, consuelo de los afligidos y fortaleza de los que  sufren, escucha las súplicas de los que te invocan en cualquier tribulación, para que todos experimenten en sus necesidades la alegría de tu misericordia. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

Acabada la Oración Universal, continúa con la adoración de la cruz para ello, se puede elegir algunas de las formas propuestas por el misal.

ADORACION DE LA CRUZ

MONICIÓN. Vivir la cruz de Nuestro Señor Jesucristo implica una mística de vida, fundada en un misterio: El misterio de una vida que nace donde aparece la muerte, el misterio de un amor donde se manifiesta el odio. Aceptar la cruz como Jesús la aceptó, significa solidarizarse con aquellos que son crucificados en este mundo, los que sufren violencia, son empobrecidos, deshumanizados, ofendidos en sus derechos. Con estos sentimientos participemos de la segunda parte de esta liturgia, la adoración de Cristo en la cruz.

Primero el ministro irá descubriendo la cruz, procesionalmente, viniendo de la entrada de la Iglesia hasta el presbiterio; se va descubriendo cantando:
 “MIRAD EL ÁRBOL DE LA CRUZ, DONDE ESTUVO CLAVADA LA SALVACIÓN DEL MUNDO. 

El pueblo responde: VENID A ADORÉMOSLE”.

Se acompaña con dos cirios; tras adorarla él, la dejará en un lugar digno para que todos podamos pasar a besarlo, mientras se canta.

MONICIÓN A LA ADORACIÓN. 
Ante los dramas humanos del dolor y la muerte, la garganta ahoga la palabra y el asombro seca las lágrimas en su fuente. Con devoción y respeto adoremos la santa cruz.

COMUNIÓN.

Se extiende el mantel y se ponen las velas sobre el altar. Se trae el Santísimo Sacramento del lugar de las reservas, y se colocan sobre el altar.

MONICIÓN. 
En estos momentos inicia la tercera parte de esta celebración: La Sagrada Comunión, dispongamos nuestros corazones para recibir al Señor en el pan eucarístico. 

Fieles a la recomendación del Señor y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: Padrenuestro...

Líbranos de todos los males, Señor y concédenos la paz en nuestros días para que, ayudados por tu misericordia, vivamos siempre libres de pecado y protegidos de toda perturbación, mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo.

Junta las manos. El pueblo concluye la oración, aclamando.
Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre Señor.

No hay saludo de paz

Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Dichosos los llamados a esta cena.

R/: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Se distribuye la comunión a los fieles, y se pueden entonar cantos apropiados.

MONICIÓN FINAL.
Después de haber participado de esta liturgia, permanezcamos en oración, silencio y contemplación.

ORACIÓN POSTCOMUNIÓN. 
Dios todopoderoso y eterno, que nos restauraste por la bienaventurada muerte y resurrección de tu Cristo, conserva en nosotros la obra de tu misericordia, para que vivamos siempre en tu servicio por la participación en este misterio. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén.

ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO.
Señor, te rogamos que descienda una copiosa bendición sobre tu pueblo, que ha celebrado la muerte de tu Hijo, en la esperanza de su resurrección; venga sobre él tu perdón, concédele tu consuelo, auméntale la fe y reafírmalo por la eterna redención.  Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén.

Todos salen en silencio. El altar se desnuda en el momento oportuno. Nota: Esta es una liturgia sobria y densa en lo que el clima de silencio, meditación y oración, reinará durante el día. Por eso, hoy no habrá cantos, ni despedida, todo quedará cortado, como misterio inacabado. Hay que esperar a la Vigilia Pascual.

LAS SIETE PALABRAS DE JESÚS EN LA CRUZ

MONICIÓN INICIAL.
Donde abundó la desesperanza allí sobreabundó la esperanza. Hermanos y hermanas, vamos a meditar y a contemplar las últimas palabras de Jesús, orientados por las diferentes reflexiones. Estas siete palabras iluminan y constituyen aliento, fortaleza y luz, en medio, del dolor, angustia y desespero que afrontan nuestras comunidades. En un ambiente de silencio y oración, participemos todos.

PRIMERA PALABRA: PADRE, PERDÓNALOS, PORQUE NO SABEN LO QUE HACEN. (Lc 23,34)
Del Evangelio de San Lucas: Cuando llegaron al lugar llamado la Calavera, crucificaron allí a Jesús y también a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

SEGUNDA PALABRA: HOY ESTARÁS CONMIGO EN EL PARAISO (Lc 24,42-43)
Del Evangelio de San Lucas: Uno de los malhechores crucificados lo insultaba diciendo: ¿No eres tú el Mesías? Pues sálvate a ti mismo y sálvanos a nosotros. Pero el otro intervino para reprenderlo diciendo: ¿Ni siquiera teme a Dios tú, que estas en el mismo suplicio? Lo nuestro es justo, pues estamos recibiendo lo que merecen nuestros actos, pero éste no ha hecho nada malo. Y añadió: Jesús acuérdate de mí cuando vengas como Rey. Jesús le dijo: Te aseguro que hoy, estará conmigo en el Paraíso. Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.
TERCERA PALABRA: MUJER, AHÍ TIENES A TU HIJO, HIJO, AHÍ TIENES A TU MADRE (Jn 19,25-27)
Del Evangelio de San Juan: Junto a la cruz de Jesús, estaban su madre, la hermana de su madre, María la mujer de Cleofás y María Magdalena. Jesús al ver a su madre y junto a ella al discípulo a quien tanto amaba, dijo a su madre: Mujer ahí tienes a tu Hijo. Después dijo al discípulo: Ahí tienes a tu madre. Y desde aquel momento, el discípulo la recibió en su casa. Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

CUARTA PALABRA: ¿DIOS MIO, DIOS MIO, POR QUE ME HAS ABANDONADO? (Mc 15, 33-35)
Del Evangelio de San Marcos: Desde el mediodía, toda la región se cubrió de tinieblas hasta las tres de la tarde. A esa hora Jesús gritó con fuerte voz: Elí, Elí, lema sabaktaní, que quiere decir: ¿Dios mío, Dios mío, por qué me han abandonado? Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

QUINTA PALABRA: TENGO SED. (Jn 19,28)
Del Evangelio de San Juan: Después, Jesús, sabiendo que todo se había cumplido, para que también se cumpliera la escritura exclamó: Tengo sed. Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

SEXTA PALABRA: TODO ESTÁ CUMPLIDO.

Del Evangelio de San Juan: Jesús probó el vinagre y dijo: Todo está cumplido e inclinando la cabeza, entregó el espíritu. Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. (Jn 19, 30)
SEPTIMA PALABRA: PADRE, EN TUS MANOS ENCOMIENDO MI ESPÍRITU. (Lc,23-46)
Del Evangelio de San Lucas: Hacia el mediodía, las tinieblas cubrieron toda la región hasta las tres de la tarde, el sol se oscureció, y el velo del templo se rasgó por la mitad. Entonces, Jesús lanzó un grito y dijo: Padre en tus manos encomiendo mi espíritu, y dicho esto, expiró. El oficial romano viendo lo sucedido alababa a Dios diciendo: Verdaderamente este hombre era justo. Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

VIGILIA PASCUAL

Preparativos:

* Ornamentos blancos, 

* Brasero.

* Cirio

* Velas, 

* Pila bautismal 

* Luces  apagadas

* Rito de la luz 

* Saludo del presidente

* Clavos con incienso

COMENTARIO. Hermanos y Hermanas, nos hemos congregado en esta noche santa para vivir y celebrar el gran momento de la resurrección del Señor. En la noche brilla la luz de una esperanza que no se apaga. Hoy se nos anuncia con energía: Que no busquemos entre los muertos al que está vivo. . Alrededor del fuego, que representa la luz del resucitado, comencemos con gozo esta celebración.

MONICIÓN ANTES DE LA BENDICIÓN DEL FUEGO:

Comienza la celebración de esta noche con la bendición del fuego nuevo y la preparación del cirio Pascual.

Jesucristo resucitado, vivo para siempre nos guía hacía una vida nueva. Del nuevo fuego se enciende el Cirio Pascual de Cristo resucitado. El sacerdote hace  referencia a Cristo que es principio y fin, alfa y omega. 

BENDICIÓN DEL FUEGO Y ORACIÓN

Oh Dios, que por medio de tu Hijo luz del mundo nos has dado  a tus fieles la claridad  de tu luz: santifica  † este fuego nuevo y enciende en nosotros una fe tan viva que seamos luz y sal entre nuestros hermanos y así poder llegar con el alma purificada a las fiestas pascuales.  Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén

Se enciende el Cirio Pascual y se realizan los siguientes signos
1. Cristo ayer y hoy (traza la línea vertical de la cruz)

2. Principio y fin (traza la línea horizontal de la cruz)

3. Alfa: (escribe en la parte superior de la cruz la letra alfa)

4. Y Omega: (escribe en la parte inferior de la cruz la letra Omega)

5. Suyo es el tiempo: (escribe el primer número del año en el ángulo superior izquierdo)

6. Y la eternidad (escribe el segundo número del año, en el ángulo superior derecho)

7. A Él la gloria y el poder (escribe el tercer número en el ángulo inferior izquierdo)

8. Por los siglos de los siglos. Amén. (escribe el cuarto número, en el ángulo inferior derecho).

Cuando se ha terminado de trazar la cruz, y demás signos, el sacerdote puede incrustar en el cirio cinco granos de incienso en forma de cruz, mientras dice.
* Por sus santas llagas

* Gloriosas

* Nos proteja

* Y nos guarde 

* Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

La Luz de Cristo que resucita glorioso, disipe las tinieblas del corazón y del espíritu.

PROCESIÓN

MONICIÓN PARA LA PROCESION CON EL CIRIO PASCUAL. 
El cirio representa la presencia de Cristo, luz del mundo. El Sacerdote toma el Cirio Pascual y se dirigirá hacia dentro del templo entonando la aclamación: “Luz de Cristo”. El pueblo responde “Demos gracias a Dios” mientras vamos encendiendo nuestras velas del Cirio Pascual.

Seguidamente, el ministro, toma el cirio pascual y, teniéndolo elevado, canta solo: Luz de Cristo Y todos responden: Demos gracias a Dios
Después todos entran en la Iglesia presidiendo el ministro con el cirio pascual. A la puerta de la iglesia el ministro de pie y elevando el cirio canta de nuevo: Luz de Cristo

Y todos responden: Demos gracias a Dios

Y encienden sus velas de la llama del cirio pascual y avanzan. El ministro cuando llegue al altar, de pie y se vuelto al pueblo, canta por tercera vez: Luz de Cristo

Y todos responden: Demos gracias a Dios

MONICIÓN PREGÓN PASCUAL:
En estos momentos se entonará el Pregón Pascual, un himno maravilloso en el cual se proclaman las obras realizadas por Dios en la historia, acciones que liberan y salvan al hombre.

Pregón Pascual.

Exulten por fin los coros de los ángeles, exulten las jerarquías del cielo y por la victoria del rey tan poderoso que las trompetas anuncien la salvación.

Goce la tierra inundada de tanta claridad, y que, radiante con el fulgor del Rey eterno, se sienta libre de la tiniebla que cubría el orbe entero.

Alégrese también nuestra Madre la Iglesia, revestida de luz tan brillante; resuene este templo con las aclamaciones del pueblo.

Por eso, queridos hermanos, que asistís a la admirable claridad de esta luz santa, invocad conmigo la misericordia de Dios omnipotente, para que aquél que, sin mérito mío, me agregó al número de sus ministros  (diáconos), infundiendo el resplandor de su luz, me ayude a cantar las alabanzas de este siglo. 

V/. El Señor esté con vosotros.

R/. Y con tu espíritu.

V/. Levantemos el corazón.

R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V/. Demos gracias al Señor Nuestro Dios.

R/. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario aclamar con nuestras voces y con todo el afecto del corazón al Dios invisible, al Padre Todopoderoso, y a su Hijo Nuestro Señor Jesucristo.

Porque él ha pagado por nosotros al eterno Padre la deuda de Adán y, derramando su sangre canceló el recibo del antiguo pecado.

Porque estas son las fiestas de Pascua en las que se inmola el verdadero cordero, cuya sangre consagra las puertas de los fieles.

Esta es la noche en que sacaste de Egipto a los Israelitas, nuestros padres y los hiciste pasar a pie el mar rojo.

Esta es la noche en que la columna de fuego esclareció las tinieblas del pecado.

Esta es la noche en la que, por toda la tierra, los que confiesan su fe en Cristo son arrancados de los vicios del mundo y de la oscuridad de pecado, son restituidos a la gracia y son agregados a los santos.

Esta es la noche en que, rotas las cadenas de la muerte, Cristo asciende victorioso del abismo. ¿De qué nos servirá haber nacido si no hubiéramos sido, rescatados?

¡Que asombroso beneficio de tu amor por nosotros! ¡Qué incomparable ternura y caridad! ¡Para rescatar al esclavo, entregaste al hijo!

Necesario fue el pecado de Adán, que ha sido borrado por la muerte de Cristo. ¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor!

¡Qué noche tan dichosa! Solo ella conoció el momento en que Cristo Resucitó entre los muertos.

Esta es la noche en que estaba escrito: “Será la noche clara como el día, la noche iluminada por mí gozo”. Y así esta noche santa ahuyenta el pecado, lava las culpas, devuelve la inocencia a los caídos, la alegría a los tristes, expulsa el odio, trae la concordia, doblega a los poderosos.

En esta noche de Gracia, acepta, Padre Santo, el sacrificio vespertino de esta llamada que la Santa Iglesia te ofrece en la Solemne ofrenda de este cirio, obra de las abejas.

Sabemos ya lo que anuncia esta columna de fuego, ardiendo en llama viva para Gloria de Dios. Y aunque distribuye su luz, no mengua al repartirla, porque se alimenta de esta cera fundida, que elaboró la abeja fecunda para hacer esta lámpara preciosa.

¡Qué noche tan dichosa en que se une el cielo con la tierra, lo Humano con lo Divino!.

Te rogamos, Señor, que este Cirio, consagrado a tu nombre, arda sin apagarse para destruir la oscuridad, de esta noche y, como ofrenda agradable se asocie a las lumbreras del cielo. Que el lucero matinal lo encuentre ardiendo, ese lucero que no conoce ocaso y es Cristo, tu Hijo resucitado que, al salir del sepulcro, brilla sereno para el linaje humano, Vive y Reina Glorioso por los siglos de los siglos. R/. Amén.

Terminado el pregón pascual el pueblo aclama cantando:
Luz gozosa de la gloria, Jesucristo, luz serena de Dios Padre, tú eres digno para siempre de los cantos de tus siervos.

0 bien

Oh Cristo, tú eres luz santa y alegre del Padre, grande e inmortal salvador.            

Se apagan las velas y todos se sientan para escuchar las lecturas

LITURGIA DE LA PALABRA.
MONICIÓN A LAS LECTURAS.
Con atención escuchemos la Palabra de Dios, que nos muestra los beneficios obrados por Dios en favor de la humanidad.

Lectura del libro del Génesis (1, 1-2: 2 ó 1, 1.26-31a)

Al principio Dios creó el cielo y la tierra. La tierra era algo informe y vacío, las tinieblas cubrían el abismo, y el soplo de Dios se cernía sobre las aguas. Entonces Dios dijo: «Que exista la luz.» Y la luz existió. Dios vio que la luz era buena, y separó la luz de las tinieblas; y llamó Día a la luz y Noche a las tinieblas. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el primer día. Dios dijo: «Que haya un firmamento en medio de las aguas, para que establezca una separación entre ellas.» Y así sucedió. Dios hizo el firmamento, y este separó las aguas que están debajo de él, de las que están encima de él; y Dios llamó Cielo al firmamento. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el segundo día.

Dios dijo: «Que se reúnan en un solo lugar las aguas que están bajo el cielo, y que aparezca el suelo firme.» Y así sucedió. Dios llamó Tierra al suelo firme y Mar al conjunto de las aguas. Y Dios vio que esto era bueno. Entonces dijo: «Que la tierra produzca vegetales, hierbas que den semilla y árboles frutales, que den sobre la tierra frutos de su misma especie con su semilla adentro.» Y así sucedió. La tierra hizo brotar vegetales, hierba que da semilla según su especie y árboles que dan fruto de su misma especie con su semilla adentro. Y Dios vio que esto era bueno. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el tercer día.

Dios dijo: «Que haya astros en el firmamento del cielo para distinguir el día de la noche; que ellos señalen las fiestas, los días y los años, y que estén como lámparas en el firmamento del cielo para iluminar la tierra.» Y así sucedió. Dios hizo los dos grandes astros -el astro mayor para presidir el día y el menor para presidir la noche- y también hizo las estrellas. Y los puso en el firmamento del cielo para iluminar la tierra, para presidir el día y la noche, y para separar la luz de las tinieblas. Y Dios vio que esto era bueno. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el cuarto día.

Dios dijo: «Que las aguas se llenen de una multitud de seres vivientes y que vuelen pájaros sobre la tierra, por el firmamento del cielo.» Dios creó los grandes monstruos marinos, las diversas clases de seres vivientes que llenan las aguas deslizándose en ellas y todas las especies de animales con alas. Y Dios vio que esto era bueno. Entonces los bendijo, diciendo: «Sean fecundos y multiplíquense; llenen las aguas de los mares y que las aves se multipliquen sobre la tierra.» Así hubo una tarde y una mañana: este fue el quinto día.

Dios dijo: «Que la tierra produzca toda clase de seres vivientes: ganado, reptiles y animales salvajes de toda especie.» Y así sucedió. Dios hizo las diversas clases de animales del campo, las diversas clases de ganado y todos los reptiles de la tierra, cualquiera sea su especie. Y Dios vio que esto era bueno. 

Dios dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza; y que le estén sometidos los peces del mar y las aves del cielo, el ganado, las fieras de la tierra, y todos los animales que se arrastran por el suelo.» Y Dios creó al hombre a su imagen; lo creó a imagen de Dios, los creó varón y mujer. Y los bendijo, diciéndoles: «Sean fecundos, multiplíquense, llenen la tierra y sométanla; dominen a los peces del mar, a las aves del cielo y a todos los vivientes que se mueven sobre la tierra.» Y continuó diciendo: «Yo les doy todas las plantas que producen semilla sobre la tierra, y todos los árboles que dan frutos con semilla: ellos les servirán de alimento. Y a todas la fieras de la tierra, a todos los pájaros del cielo y a todos los vivientes que se arrastran por el suelo, les doy como alimento el pasto verde.» Y así sucedió. Dios miró todo lo que había hecho, y vio que era muy bueno. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el sexto día. Así fueron terminados el cielo y la tierra, y todos los seres que hay en ellos. El séptimo día, Dios concluyó la obra que había hecho, y cesó de hacer la obra que había emprendido. Palabra de Dios / Te alabamos Señor.

Salmo responsorial (103, 1-2a. 5-6. 10 y 12. 13-14ab. 24 y 35c) (R.: cf. 30)

R/: Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra.

Bendice al Señor, alma mía: ¡Señor, Dios mío, qué grande eres! Estás vestido de esplendor y majestad y te envuelves con un manto de luz. R/:
Afirmaste la tierra sobre sus cimientos: ¡no se moverá jamás! El océano la cubría como un manto, las aguas tapaban las montañas. R/:
Haces brotar fuentes en los valles, y corren sus aguas por las quebradas. Las aves del cielo habitan junto a ellas y hacen oír su canto entre las ramas. R/:
Desde lo alto riegas las montañas, y la tierra se sacia con el fruto de tus obras. Haces brotar la hierba para el ganado y las plantas que el hombre cultiva. R/:
¡Qué variadas son tus obras, Señor! ¡Todo lo hiciste con sabiduría, la tierra está llena de tus criaturas! ¡Bendice al Señor, alma mía! R/:
Oremos. Dios Todopoderoso y eterno, que en todas las obras de tu amor te muestras admirable concédenos comprender que el sacrificio de Cristo nuestra pascua en la plenitud de los tiempos es una obra todavía más maravillosa que la misma creación del universo. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

Lectura del libro del Génesis (22; 1-18 o 22,1-2. 9ª. 10-13.15-18)


Dios puso a prueba a Abraham, «¡Abraham!», le dijo: El respondió: «Aquí estoy.» Entonces Dios le siguió diciendo: «Toma a tu hijo único, el que tanto amas, a Isaac; ve a la región de Moria, y ofrécelo en holocausto sobre la montaña que yo te indicaré.» A la madrugada del día siguiente, Abraham ensilló su asno, tomó consigo a dos de sus servidores y a su hijo Isaac, y después de cortar la leña para el holocausto, se dirigió hacia el lugar que Dios le había indicado. Al tercer día, alzando los ojos, divisó el lugar desde lejos, y dijo a sus servidores: «Quédense aquí con el asno, mientras yo y el muchacho seguimos adelante. Daremos culto a Dios, y después volveremos a reunirnos con ustedes.»

Abraham recogió la leña para el holocausto y la cargó sobre su hijo Isaac; él, por su parte, tomó en sus manos el fuego y el cuchillo, y siguieron caminando los dos juntos. Isaac rompió el silencio y dijo a su padre Abraham: «¡Padre!» El respondió: «Sí, hijo mío.» «Tenemos el fuego y la leña, continuó Isaac, pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?» «Dios proveerá el cordero para el holocausto», respondió Abraham. Y siguieron caminando los dos juntos. Cuando llegaron al lugar que Dios le había indicado, Abraham erigió un altar, dispuso la leña, ató a su hijo Isaac, y lo puso sobre el altar encima de la leña. Luego extendió su mano y tomó el cuchillo para inmolar a su hijo. Pero el Ángel del Señor lo llamó desde el cielo: «¡Abraham, Abraham!» «Aquí estoy», respondió él. 

Y el Ángel le dijo: «No pongas tu mano sobre el muchacho ni le hagas ningún daño. Ahora sé que temes a Dios, porque no me has negado ni siquiera a tu hijo único.» Al levantar la vista, Abraham vio un carnero que tenía los cuernos enredados en una zarza. Entonces fue a tomar el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. Abraham llamó a ese lugar: «El Señor proveerá», y de allí se origina el siguiente dicho: «En la montaña del Señor se proveerá.» Luego el Ángel del Señor llamó por segunda vez a Abraham desde el cielo, y le dijo: «Juro por mí mismo -oráculo del Señor- : porque has obrado de esa manera y no me has negado a tu hijo único, yo te colmaré de bendiciones y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar. Tus descendientes conquistarán las ciudades de sus enemigos, y por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, ya que has obedecido mi voz.» Palabra de Dios / Te alabamos Señor.

Salmo responsorial (15, 5 y 8. 9-10. 11 (R.: 1)
R/: Protégeme, Dios mío, porque me refugio en ti.

El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz, ¡tú decides mi suerte! Tengo siempre presente al Señor: él está a mi lado, nunca vacilaré. R/:
Por eso mi corazón se alegra, se regocijan mis entrañas y todo mi ser descansa seguro: porque no me entregarás a la Muerte ni dejarás que tu amigo vea el sepulcro. R/:
Me harás conocer el camino de la vida, saciándome de gozo en tu presencia, de felicidad eterna a tu derecha. R/:
OREMOS. Señor Dios Padre de los creyentes, que por medio del sacramento pascual del bautismo sigues cumpliendo la promesa hecha a Abraham de multiplicar su descendencia por toda la tierra y de hacerlo el Padre de todas las naciones, concede a tu pueblo responder dignamente a la gracia de tu llamado. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

Lectura del libro del Éxodo (14,15-15,1)

Después el Señor dijo a Moisés: « ¿Por qué me invocas con esos gritos? Ordena a los israelitas que reanuden la marcha. Y tú, con el bastón en alto, extiende tu mano sobre el mar y divídelo en dos, para que puedan cruzarlo a pie. Yo voy a endurecer el corazón de los egipcios, y ellos entrarán en el mar detrás de los israelitas. Así me cubriré de gloria a expensas del Faraón y de su ejército, de sus carros y de sus guerreros. Los egipcios sabrán que soy el Señor, cuando yo me cubra de gloria a expensas del Faraón, de sus carros y de sus guerreros.» El Ángel de Dios, que avanzaba al frente del campamento de Israel, retrocedió hasta colocarse detrás de ellos; y la columna de nube se desplazó también de adelante hacia atrás, interponiéndose entre el campamento egipcio y el de Israel. La nube era tenebrosa para unos, mientras que para los otros iluminaba la noche, de manera que en toda la noche no pudieron acercarse los unos a los otros.

Entonces Moisés extendió su mano sobre el mar, y el Señor hizo retroceder el mar con un fuerte viento del este, que sopló toda la noche y transformó el mar en tierra seca. Las aguas se abrieron, y los israelitas entraron a pie en el cauce del mar, mientras las aguas formaban una muralla, a derecha e izquierda. Los egipcios los persiguieron, y toda la caballería del Faraón, sus carros y sus guerreros, entraron detrás de ellos en medio del mar. Cuando estaba por despuntar el alba, el Señor observó las tropas egipcias desde la columna de fuego y de nube, y sembró la confusión entre ellos. Además, frenó las ruedas de sus carros de guerra, haciendo que avanzaran con dificultad. Los egipcios exclamaron: «Huyamos de Israel, porque el Señor combate en favor de ellos contra Egipto.»

El Señor dijo a Moisés: «Extiende tu mano sobre el mar, para que las aguas se vuelvan contra los egipcios, sus carros y sus guerreros.» Moisés extendió su mano sobre el mar y, al amanecer, el mar volvió a su cauce. Los egipcios ya habían emprendido la huida, pero se encontraron con las aguas, y el Señor los hundió en el mar. Las aguas envolvieron totalmente a los carros y a los guerreros de todo el ejército del Faraón que habían entrado en medio del mar para perseguir a los israelitas. Ni uno solo se salvó. Los israelitas, en cambio, fueron caminando por el cauce seco del mar, mientras las aguas formaban una muralla, a derecha e izquierda. Aquel día, el Señor salvó a Israel de las manos de los egipcios. Israel vio los cadáveres de los egipcios que yacían a la orilla del mar, y fue testigo de la hazaña que el Señor realizó contra Egipto. El pueblo temió al Señor, y creyó en él y en Moisés, su servidor. Entonces Moisés y los israelitas entonaron este canto en honor del Señor. Palabra de Dios / Te alabamos Señor.

Salmo responsorial (Ex 15, 1b-2. 3-4. 5-6. 17-18) (R.: 1b)

R/: Cantaré al Señor, que se ha cubierto de gloria.

«Cantaré al Señor, que se ha cubierto de gloria: él hundió en el mar los caballos y los carros. El Señor es mi fuerza y mi protección, él me salvó. El es mi Dios y yo lo glorifico, es el Dios de mi padre y yo proclamo su grandeza. R/:
El Señor es un guerrero, su nombre es el "Señor". El arrojó al mar los carros del Faraón y su ejército, lo mejor de sus soldados se hundió en el Mar Rojo. R/:
El abismo los cubrió, cayeron como una piedra en lo profundo del mar. Tu mano, Señor, resplandece por su fuerza, tu mano, Señor, aniquila al enemigo. R/:
Tú llevas a tu pueblo, y lo plantas en la montaña de tu herencia, en el lugar que preparaste para tu morada, en el Santuario, Señor, que fundaron tus manos. ¡El Señor reina eternamente!» R/:
Oremos. Padre omnipotente, también ahora vemos brillar tus antiguas maravillas, y lo mismo que en otro tiempo  manifestabas tu poder al librar a un solo pueblo de la persecución del faraón, hoy aseguras la salvación de todas las naciones, haciéndolas renacer por las aguas del bautismo; concede a los hombres del mundo entero, contarse entre los hijos de Abraham y participar de la dignidad del pueblo elegido. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

Lectura del profeta Isaías (54, 5-14)

Tu esposo es aquel que te hizo: su nombre es Señor de los ejércitos; tu redentor es el Santo de Israel: él se llama «Dios de toda la tierra.» Sí, como a una esposa abandonada y afligida te ha llamado el Señor: «¿Acaso se puede despreciar a la esposa de la juventud?», dice el Señor. Por un breve instante te dejé abandonada, pero con gran ternura te uniré conmigo; en un arrebato de indignación, te oculté mi rostro por un instante, pero me compadecí de ti con amor eterno, dice tu redentor, el Señor. Me sucederá como en los días de Noé, cuando juré que las aguas de Noé no inundarían de nuevo la tierra: así he jurado no irritarme más contra ti ni amenazarte nunca más. Aunque se aparten las montañas y vacilen las colinas, mi amor no se apartará de ti, mi alianza de paz no vacilará, dice el Señor, que se compadeció de ti.

¡Oprimida, atormentada, sin consuelo! ¡Mira! Por piedras, te pondré turquesas y por cimientos, zafiros; haré tus almenas de rubíes, tus puertas de cristal y todo tu contorno de piedras preciosas. Todos tus hijos serán discípulos del Señor, y será grande la paz de tus hijos. Estarás afianzada en la justicia, lejos de la opresión, porque nada temerás, lejos del temor, porque no te alcanzará. Palabra de Dios / Te alabamos Señor.

Salmo responsorial (29, 2 y 4. 5-6. 11-12a y 13b)
R/: Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste

Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste y no quisiste que mis enemigos se rieran de mí. R/:
Tú, Señor, me levantaste del Abismo y me hiciste revivir, cuando estaba entre los que bajan al sepulcro. R/:
Canten al Señor, sus fieles; den gracias a su santo Nombre, porque su enojo dura un instante, y su bondad, toda la vida: si por la noche se derraman lágrimas, por la mañana renace la alegría. R/:
Escucha, Señor, ten piedad de mí; ven a ayudarme, Señor. Tú convertiste mi lamento en júbilo. R/:
¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente! R/:
OREMOS. Omnipotente Señor Dios siempre fiel a tus promesas, aumenta por medio del bautismo, el número de tus hijos y multiplica la descendencia prometida a la fe de los patriarcas, para que la Iglesia vea que se va cumpliendo tu voluntad de salvar a todos los hombres como los patriarcas lo creyeron y esperaron. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amen 

Lectura del profeta Isaías (55, 1-11)

Así habla el Señor: ¡Vengan a tomar agua, todos los sedientos, y el que no tenga dinero, venga también! Coman gratuitamente su ración de trigo, y sin pagar, tomen vino y leche. ¿Por qué gastan dinero en algo que no alimenta y sus ganancias, en algo que no sacia? Háganme caso, y comerán buena comida, se deleitarán con sabrosos manjares. Presten atención y vengan a mí, escuchen bien y vivirán. Yo haré con ustedes una alianza eterna, obra de mi inquebrantable amor a David. Yo lo he puesto como testigo para los pueblos, jefe y soberano de naciones. Tú llamarás a una nación que no conocías, y una nación que no te conocía correrá hacia ti, a causa del Señor, tu Dios, y por el Santo de Israel, que te glorifica.

¡Busquen al Señor mientras se deja encontrar, llámenlo mientras está cerca! Que el malvado abandone su camino y el hombre perverso, sus pensamientos; que vuelva al Señor, y él le tendrá compasión, a nuestro Dios, que es generoso en perdonar. Porque los pensamientos de ustedes no son los míos, ni los caminos de ustedes son mis caminos -oráculo del Señor -. Como el cielo se alza por encima de la tierra, así sobrepasan mis caminos y mis pensamientos a los caminos y a los pensamientos de ustedes. Así como la lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuelven a él sin haber empapado la tierra, sin haberla fecundado y hecho germinar, para que dé la semilla al sembrador y el pan al que come, así sucede con la palabra que sale de mi boca: ella no vuelve a mí estéril, sino que realiza todo lo que yo quiero y cumple la misión que yo le encomendé. Palabra de Dios / Te alabamos Señor.

Salmo responsorial (Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6)
R/: Sacarán aguas con gozo de las fuentes de la salvación

Este es el Dios de mi salvación: yo tengo confianza y no temo, porque el Señor es mi fuerza y mi protección; él fue mi salvación. R/:
Den gracias al Señor, invoquen su Nombre, anuncien entre los pueblos sus proezas, proclamen qué sublime es su Nombre. R/:
Canten al Señor porque ha hecho algo grandioso: ¡que sea conocido en toda la tierra! R/:
¡Aclama y grita de alegría, habitante de Sión, porque es grande en medio de ti el Santo de Israel! R/:
Oremos.
Dios todo poderoso y eterno, única esperanza del mundo, tú que anunciaste por la voz de tus profetas los misterios que estamos celebrando en esta noche, infunde en nuestros corazones la gracia de tu Espíritu para que podamos vivir una vida digna de redención. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

Lectura del libro de la sabiduría (3,9-15. 32-4, 4)
Escucha, Israel, los mandamientos de vida; presta atención para aprender a discernir. ¿Por qué, Israel, estás en un país de enemigos y has envejecido en una tierra extranjera? ¿Por qué te has contaminado con los muertos, contándote entre los que bajan al Abismo? ¡Tú has abandonado la fuente de la sabiduría! Si hubieras seguido el camino de Dios, vivirías en paz para siempre. Aprende dónde está el discernimiento, dónde está la fuerza y dónde la inteligencia, para conocer al mismo tiempo dónde está la longevidad y la vida, dónde la luz de los ojos y la paz. 

¿Quién ha encontrado el lugar de la Sabiduría, quién ha penetrado en sus tesoros? Pero el que todo lo sabe, la conoce, la penetró con su inteligencia; el que formó la tierra para siempre, y la llenó de animales cuadrúpedos; el que envía la luz, y ella sale, la llama, y ella obedece temblando. Las estrellas brillan alegres en sus puestos de guardia: él las llama, y ellas responden: «Aquí estamos», y brillan alegremente para aquel que las creó. ¡Este es nuestro Dios, ningún otro cuenta al lado de él! El penetró todos los caminos de la ciencia y se la dio a Jacob, su servidor, y a Israel, su predilecto. Después de esto apareció sobre la tierra, y vivió entre los hombres. 

La Sabiduría es el libro de los preceptos de Dios, y la Ley que subsiste eternamente: los que la retienen, alcanzarán la vida, pero los que la abandonan, morirán. Vuélvete, Jacob, y tómala, camina hacia el resplandor, atraído por su luz. No cedas a otro tu gloria, ni tus privilegios a un pueblo extranjero. Felices de nosotros, Israel, porque se nos dio a conocer lo que agrada a Dios.  Palabra de Dios / Te alabamos Señor.

Salmo responsorial (18, 8. 9. 10. 11)
R/: Señor, tú tienes palabras de Vida eterna

La ley del Señor es perfecta, reconforta el alma; el testimonio del Señor es verdadero, da sabiduría al simple. R/:
Los preceptos del Señor son rectos, alegran el corazón; los mandamientos del Señor son claros, iluminan los ojos. R/:
La palabra del Señor es pura, permanece para siempre; los juicios del Señor son la verdad, enteramente justos. R/:
Son más atrayentes que el oro, que el oro más fino; más dulces que la miel, más que el jugo del panal. R/:
Oremos. 
Dios nuestro, que haces crecer continuamente a tu Iglesia con hijos llamados de todas las naciones, dígnate proteger siempre con tu gracia a quienes has hecho renacer en el bautismo. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén

Lectura del libro del profeta Ezequiel (36, 16-17ª. 18-28)

La palabra del Señor me llegó en estos términos. Hijo de hombre, cuando el pueblo de Israel habitaba en su propio suelo, lo contaminó con su conducta y sus acciones: su conducta era ante mí como la impureza de una mujer en su menstruación. Entonces derramé mi furor sobre ellos, por la sangre que habían derramado sobre el país y por los ídolos con que lo habían contaminado. Los dispersé entre las naciones y ellos se diseminaron por los países. Los juzgué según su conducta y sus acciones. Y al llegar a las naciones adonde habían ido, profanaron mi santo Nombre, haciendo que se dijera de ellos: «Son el pueblo del Señor, pero han tenido que salir de su país.» Entonces yo tuve compasión de mi santo Nombre, que el pueblo de Israel profanaba entre las naciones adonde había ido.

Por eso, di al pueblo de Israel: Así habla el Señor: Yo no obro por consideración a ustedes, casa de Israel, sino por el honor de mi santo Nombre, que ustedes han profanado entre las naciones adonde han ido. Yo santificaré mi gran Nombre, profanado entre las naciones, profanado por ustedes. Y las naciones sabrán que yo soy el Señor -oráculo del Señor- cuando manifieste mi santidad a la vista de ellas, por medio de ustedes. Yo los tomaré de entre las naciones, los reuniré de entre todos los países y los llevaré a su propio suelo. Los rociaré con agua pura, y ustedes quedarán purificados. Los purificaré de todas sus impurezas y de todos sus ídolos.

Les daré un corazón nuevo y pondré en ustedes un espíritu nuevo: les arrancaré de su cuerpo el corazón de piedra y les daré un corazón de carne. Infundiré mi espíritu en ustedes y haré que sigan mis preceptos, y que observen y practiquen mis leyes. Ustedes habitarán en la tierra que yo he dado a sus padres. Ustedes serán mi Pueblo y yo seré su Dios. Palabra de Dios / Te alabamos Señor.
Salmo responsorial (41, 3. 5bcd; 42, 3. 4)
R/: Como la cierva sedienta busca las corrientes de agua, así mi alma suspira por ti, mi Dios

Mi alma tiene sed de Dios, del Dios viviente: ¿Cuándo iré a contemplar el rostro de Dios? R/:
¡Cómo iba en medio de la multitud y la guiaba hacia la Casa de Dios, entre cantos de alegría y alabanza, en el júbilo de la fiesta! R/: 
Envíame tu luz y tu verdad: que ellas me encaminen y me guíen a tu santa Montaña, hasta el lugar donde habitas. R/:
Y llegaré al altar de Dios, el Dios que es la alegría de mi vida; y te daré gracias con la cítara, Señor, Dios mío. R/:
Oremos. Con las enseñanzas del Antiguo Testamento nos has preparado, Señor, para la celebración del misterio pascual; concédenos comprender el amor que nos tienes para que los dones que hoy recibimos nos confirmen en la esperanza de los bienes futuros. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

Después de la última lectura del A.T. con su salmo responsorial y su oración se encienden los cirios del Altar, el ministro entona solemnemente el himno gloria a Dios en el cielo que todos prosiguen mientras tanto se tocan las campanas según la costumbre del lugar, terminado el himno el presidente dirá la oración colecta como de costumbre

MONICIÓN GLORIA. 
Después de un gran tiempo de reflexión, penitencia y conversión, unámonos a la voz de la Iglesia que gozosa canta  Gloria, por el triunfo de Jesús sobre la muerte.

ORACIÓN COLECTA. 
Oh Dios, que iluminas esta noche santa con la gloria de la resurrección de tu Hijo, aviva en tu Iglesia el espíritu filial, para que, renovados en cuerpo y alma, nos entreguemos plenamente a tu servicio. Por nuestro Señor Jesucristo… R/: Amén

MONICIÓN A LA LECTURA NEOTESTAMENTARIA. 
La lectura de la nueva alianza está tomada de la carta de San Pablo a los Romanos. Para nosotros la comunicación de vida iniciada en la aurora de la historia, anhelada y trabajada en el curso de los siglos, se realiza como nunca en Jesucristo y en nosotros. Escuchemos.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  (6, 3-11)

Hermanos: ¿No saben ustedes que todos los que fuimos bautizados en Cristo Jesús, nos hemos sumergido en su muerte? Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que así como Cristo resucitó por la gloria del Padre, también nosotros llevemos una Vida nueva. Porque si nos hemos identificado con Cristo por una muerte semejante a la suya, también nos identificaremos con él en la resurrección. Comprendámoslo: nuestro hombre viejo ha sido crucificado con él, para que fuera destruido este cuerpo de pecado, y así dejáramos de ser esclavos del pecado. Porque el que está muerto, no debe nada al pecado. 

Pero si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él. Sabemos que Cristo, después de resucitar, no muere más, porque la muerte ya no tiene poder sobre él. Al morir, él murió al pecado, una vez por todas; y ahora que vive, vive para Dios. Así también ustedes, considérense muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús. Palabra de Dios / Te alabamos Señor.

Salmo responsorial (117, 1-2. 16-17. 22-23)

R/: Aleluya, aleluya, aleluya

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. R/:
La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa. No he de morir, viviré para contar las hazañas del Señor. R/:
La piedra que desecharon los arquitectos, es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. R/:
EVANGELIO.

† Lectura del santo Evangelio según San  Marcos 16,1-8.  

En aquel tiempo María la Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamar a Jesús. Y muy temprano, el primer día de la semana, al salir el sol, fueron al sepulcro. Y se decían unas a otras: ¿Quién nos correrá la piedra a la entrada del sepulcro? Al mirar vieron que la piedra estaba corrida, y eso que era muy grande. Entraron en el sepulcro y vieron un joven sentado a la derecha, vestido de blanco. Y se asustaron. Él les, dijo: No os asustéis. ¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? No está aquí. HA RESUCITADO. Mirad el sitio donde lo pusieron. Ahora id a decir a sus discípulos y a Pedro: Él va por delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis, como os dijo. Salieron corriendo del sepulcro, temblando de espanto. Y no dijeron nada a nadie, del miedo que tenían. Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

HOMILÍA.

LITURGIA BAUTISMAL 

MONICIÓN. 
En estos instantes se inicia la liturgia bautismal, momento propicio para asumir nuevamente nuestros compromisos como Hijos de Dios y miembros de la Iglesia, en torno a la bendición del agua que recuerda nuestro bautismo.

Ha llegado el momento de recordar y revivir nuestro bautismo. Por Él fuimos hechos hijos de Dios, llamados a vivir en la santidad de Jesucristo para resucitar con El.  Por el bautismo también fuimos incorporados a la Iglesia, y es en esta Iglesia, en esta comunidad, donde hoy, con más alegría que nunca, proclamamos nuestra fe.

INVOCACIÓN:

Invoquemos queridos hermanos, a Dios todopoderoso, y pidámosle que con su poder santifique esta agua, para que cuantos en ella renazcan por el bautismo sean incorporados a Cristo y contados entre los hijos adoptivos de Dios.

MONICIÓN LETANIAS. 
(Si hay bautismos) Los santos son nuestros intercesores, por tal motivo, en estos momentos imploramos su auxilio y protección a través de las letanías.

LETANÍAS

Señor ten piedad,

Cristo ten piedad,

Señor ten piedad

María, madre de Jesús (ruega por nosotros)

José, esposo de María Ruega por nosotros

Pedro y Pablo, mártires  (rogad por nosotros)

Francisco de Asís Ruega por nosotros

Teresa de Jesús Ruega por nosotros

MONICIÓN A LA BENDICIÓN DEL AGUA. 
En este momento el sacerdote bendecirá la fuente bautismal. La vida nueva anunciada por Jesús se hará signo cercano al ser bautizados estos hermanos. 

BENDICIÓN DEL AGUA. 
Para que por tu gracia te dignes santificar esta fuente en la cual por el bautismo tus hijos nacerán a la nueva vida, Jesús Hijo de Dios vivo. Te rogamos óyenos.

Todos de pie y con las velas encendidas

Señor Dios nuestro, escucha las oraciones de tu pueblo que vela en esta noche santa, en que celebramos la acción maravillosa de nuestra creación y la maravilla, aún más grande, de nuestra redención; dígnate bendecir † esta agua. La creaste para hacer fecunda la tierra y para favorecer nuestros cuerpos con el frescor y la limpieza. La hiciste también instrumento de misericordia al librar a tu pueblo de la esclavitud y al apagar con ella su sed en el desierto; por los profetas la revelaste como signo de la nueva alianza que quisiste sellar con los hombres. Y, cuando Cristo descendió a ella en el Jordán, renovaste nuestra naturaleza pecadora en el baño del nuevo nacimiento.  Que esta agua Señor,  avive en nosotros el recuerdo de nuestro bautismo y nos haga participar en el gozo de nuestros hermanos bautizados en la Pascua. Por Jesucristo Nuestro Señor. R/: Amén

MONICIÓN A LA RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS BAUTISMALES. 
Después de la bendición del agua, todos juntos como comunidad parroquial de pie renovamos las promesas del bautismo, y con esto recordamos nuestro compromiso bautismal.

RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS DEL BAUTISMO

Hermanos: Por el misterio pascual hemos sido sepultados con Cristo en el bautismo, para que vivamos una vida nueva. Por tanto, terminado el ejercicio de la Cuaresma, renovemos las promesas del santo bautismo, con las que en otro tiempo renunciamos a Satanás y a sus obras y prometimos servir fielmente a Dios en la Santa Iglesia Católica.

Así pues, ¿renunciáis a Satanás, esto es: al pecado, como negación de Dios; al mal, como signo del pecado en el mundo; al error, como ofuscación de la verdad; a la violencia, como contraria a la caridad; al egoísmo, como falta de testimonio en el amor? R/: Sí renuncio.

¿Renunciáis a sus obras que son: la envidia y el odio; la pereza e indiferencia; la cobardía y los complejos; la tristeza y desconfianza; la injusticia y los favoritismos; el materialismo y la sensualidad, la falta de fe, de esperanza y de caridad? R/: Sí renuncio.

¿Renunciáis a todas sus seducciones, como pueden ser: el creeros los mejores; el veros superiores; el estar muy seguros de vosotros mismos; el creer que ya estáis convertidos del todo; el quedaros en las cosas, medios, instituciones, métodos, reglamentos, y no ir a Dios? R/: Sí renuncio.

PROFESIÓN DE FE

¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra? R/: Sí creo

¿Creéis en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa María Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre? R/: Sí creo

¿Creéis en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia Católica, en la comunión de los santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de la carne y en la vida eterna? R/: Sí creo

Que Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos regeneró por el agua y el Espíritu Santo y que nos concedió la remisión de los pecados, nos guarde en su gracia, en el mismo Jesucristo nuestro Señor, para la vida eterna.

MONICIÓN A LA ASPERSIÓN CON EL AGUA. 
Hermanos y hermanas: pidamos a Dios, nuestro padre, que la aspersión de esta agua bendecida, reavive en nosotros la gracia del bautismo, por el cual fuimos sumergidos en la muerte redentora del señor para resucitar con Él a una vida nueva.

Aspersión al pueblo con agua bendita (mientras se canta)
ORACIÓN DE LOS FIELES

Presidente

Gozosos del saber que nuestro Señor Jesucristo ha resucito de entre los muertos, dirijámonos nuestras súplicas confiadas al Padre:

R/: Por la resurrección de Cristo, Padre escúchanos

· Por la Santa Iglesia, para que siendo testigo de la resurrección de Cristo sea pregonera de su salvación hasta el confín del mundo. Roguemos al Señor. R/: 

· Para que los pueblos encuentren en la luz del resucitado las vías eficaces de diálogo, colaboración y solidaridad. Roguemos al Señor. R/:
· Para que la alegría de esta pascua sea efectiva en los niños, y los jóvenes y en todos los cristianos, para que su resplandor llegue a todos los hombres. Roguemos al Señor. R/: 
· Para que cuidemos las montañas y los ríos, las plantas y los animales como manifestación de la belleza de la vida creación de Dios. Roguemos al Señor. R/: 
· Por nosotros mismos, para que en todas circunstancias, resplandezcamos con la luz del resucitado y seamos promotores de la armonía y el progreso humano. Roguemos al Señor. R/: 

Presidente: 
Padre santo, acoge nuestras súplicas que te hemos dirigido por medio de Jesucristo tu Hijo que ha resucito y es nuestro Señor. Que vive y… R/: Amén.

LITURGIA EUCARISTICA
MONICIÓN OFERTORIO. 
Con fe y alegría presentemos en el altar del Señor nuestros proyectos e ilusiones, así como nuestras dificultades y temores.

 ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS. 
Escucha Señor, la oración de tu pueblo y acepta sus ofrendas, para que la nueva vida que nace de los sacramentos pascuales sea, por tu gracia prenda de vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.  R/: Amén

Prefacio de pascua  1.

Plegaria Eucarística
Padre nuestro
La paz

Comunión

MONICIÓN COMUNIÓN.
Recibamos en el pan consagrado al Señor de la vida, que ha vencido las ataduras de la muerte para liberarnos de toda opresión.

ORACIÓN POSTCOMUNIÓN.
Señor, infunde sobre nosotros tu espíritu de caridad, para que alimentados con los sacramentos pascuales, permanezcamos unidos por la gracia de tu amor. Por Jesucristo nuestro Señor. R/: Amén.

MONICIÓN FINAL.
Con ánimo y fortaleza regresemos a nuestros hogares y lugares de trabajo a anunciar con nuestras palabras y obras que Jesús ha resucitado.

BENDICIÓN SOLEMNE

El Señor esté con ustedes

R/: Y con tu espíritu

· En este día solemnísimo de pascua, os bendiga Dios todopoderoso y, compadecido de ustedes, los guarde de todo pecado. R/: Amén 

· Y por la resurrección de su Hijo que los ha hecho renacer para la vida eterna les conceda el premio de la gloriosa inmortalidad. R/: Amén 
· Y así como al terminar los días de la pasión del Señor celebramos gozosos la fiesta de pascua, podamos participar un día, con su gracia, en la pascua eterna del Señor. R/: Amén

Y la bendición de Dios todo poderoso del Padre del Hijo y del Espíritu Santo descienda sobre ustedes y los acompañe siempre. R/: Amén

Pueden ir en la paz de Cristo, aleluya, aleluya.

R/: Demos gracias a Dios aleluya, aleluya.

DOMINGO DE RESURRECCIÓN

Es costumbre que el Domingo de Resurrección o de Pascua se realice la procesión con el resucitado. A medida que se avanza por las calles, los fieles entonan cantos de alegría, alusivos a la resurrección de Jesús. La procesión se hace desde un lugar acordado, hasta llegar al templo o sitio de la celebración. El ministro se reviste con ornamentos blancos.

MONICIÓN INICIAL. 
A la luz de Jesús resucitado de entre los muertos podemos comprender las verdaderas dimensiones de la fe cristiana, como "una esperanza que transforma y sostiene nuestra vida" (Spe salvi, 10). La Semana Santa, empieza con una celebración triunfal, la entrada de Cristo en Jerusalén y concluye con la entrada triunfal de los redimidos en la Jerusalén celestial, que está iluminada por la lámpara del cordero.                                                                                    Celebremos alegres y en paz hermanos porque el Señor resucitó.

GLORIA

ORACIÓN COLECTA. 
Oh Dios, que por medio de tu unigénito, vencedor de la muerte, nos abriste en este día las puertas de la eternidad, concede a todos los que celebramos su gloriosa resurrección que, por la nueva vida que tu Espíritu nos comunica, lleguemos también nosotros a resucitar a la luz de la vida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén

COMENTARI A LA LITURGIA DE LA PALABRA.
En el testimonio de los Apóstoles, como cimiento, se asienta la Iglesia. Ellos habían sido testigo de cómo pasó haciendo el bien y también fueron testigos de su resurrección gloriosa la cual proclaman. Escuchemos con mucha atención.

Lectura de los Hechos de los Apóstoles (10, 34.37-43)

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y en Jerusalén. Lo mataron colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a todo el pueblo, sino a los testigos que Él había designado: a nosotros, que hemos comido y bebido con Él después de su resurrección. Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que los que creen en Él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados.”  Palabra de Dios / Te alabamos Señor.

Salmo responsorial (117)

R/: Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo.

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. R/:
La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa. No he de morir, viviré para contar las hazañas del Señor. R/:
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. R/:  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses (3,1-4)

Hermanos: Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente con Él, en gloria. Palabra de Dios / Te alabamos Señor.

SECUENCIA
Es obligatorio decirla hoy; los días dentro de la Octava es potestativo

Ofrezcan los cristianos ofrendas de alabanza a gloria de la Víctima propicia de la Pascua. Cordero sin pecado que a las ovejas salva, a Dios y a los culpables unió con nueva alianza. Lucharon vida y muerte en singular batalla, y, muerto el que es la Vida, triunfante se levanta. “¿Qué has visto de camino, María, en la mañana?” “A mi Señor glorioso, la tumba abandonada, los ángeles testigos, sudarios y mortaja. ¡Resucitó de veras mi amor y mi esperanza! Venid a Galilea, allí el Señor aguarda; allí veréis los suyos la gloria de la Pascua.” Primicia de los muertos, sabemos por tu gracia que estás resucitado; la muerte en ti no manda. Rey vencedor, apiádate de la miseria humana y da a tus fieles parte en tu victoria santa. Amén. Aleluya.

EVANGELIO
† Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 1-9

El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien tanto quería Jesús, y les dijo: “Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; y, asomándose, vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio las vendas en el suelo y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos.  Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.
Si se cree conveniente, en lugar de este evangelio, se puede leer el relato de los discípulos de Emaús

HOMILÍA

“Este es el día en que actúo el Señor sea nuestra alegría y nuestro gozo”: El salmista adelanta el canto festivo de la comunidad cristiana que se alegra ver a su Señor Resucitado.

Vivir las prácticas cuaresmales, orar en los días Santos y la alegría de la Vigilia Pascual, es el sentir más profundo de la Iglesia, en la victoria de la Muerte que nos reviste de gloria.

La Pascua es para el cristiano el misterio de la resurrección, misterio sólo comprensible a la luz de la fe, fe que debe hacerse efectiva prolongando la obra de Cristo a todos nuestros hermanos.

Los textos bíblicos presentan a profundidad la vivencia testimonial con el Resucitado.

Así en los Hechos de los Apóstoles se nos insiste en que Dios no ha hecho diferencia alguna y se ha manifestado para todos.  Se insta en el Anuncio del Evangelio y en el perdón de los pecados.  

Se nos revela además que Jesucristo habiendo sido crucificado no se queda allí, sino que Resucita para darnos Nueva Vida.  La fe en Jesucristo Resucitado se hace viva en los diferentes cánticos que exaltan la grandeza del Hijo de Dios.  Los discípulos se comprometen con el anuncio proclamando la gracia de la fe.

La Resurrección es prueba del triunfo definitivo sobre el pecado y la muerte; el Crucificado se deja ver vivo, transformando la vida de sus discípulos y dando marcha de fe a la primera y pequeña comunidad formada por el Señor.

El encuentro con el resucitado les hace comprender quién es Jesús, encuentro que se constituye en la transformación y hace que la existencia tenga sentido y cobre valor para la vida eterna.

La Resurrección no es un retorno a la vida anterior, es la Resurrección gloriosa de Cristo el Señor, que nos invita a nuestra propia resurrección en la gloria. La resurrección es una intervención amorosa del Padre que no abandona  a su Hijo amado, y por ende, no abandona al hombre corona de su creación.

Para nosotros los creyentes, es el acontecimiento más real, importante, y decisivo de la historia de la humanidad.

El misterio de la resurrección, es el misterio de nuestra redención; es la mejor de las noticias, que recibimos, y se nos coloca como meta de nuestra vida, en la búsqueda de la resurrección personal en la vida eterna.

Sólo el creyente fiel  en la persona de Jesucristo, puede ver iluminados sus interrogantes, cuando los medita y los contempla a la luz de la fe; abriendo espacio a la gracia del Espíritu Santo, que nos comunica con el Padre y nos hace comprender la persona de Jesucristo.

Todo cuanto hemos vivido y presenciado, puede hacerse realidad, en la medida que nos dejemos transformar por el Evangelio, e impregnar de la gracia de la Palabra revelada, que da sentido y forma a nuestra fe en el Cristo resucitado núcleo y vivencia de nuestro ser de Cristianos. Como afirma el apóstol San Pablo: “SI CRISTO NO  HUBIERA RESUCITADO, VANA SERÍA NUESTRA FE, VANO NUESTRO ESPERAR”. Pero somos los creyentes que vivimos en la luz del Resucitado, luz que ha de hacerse efectiva y transformadora, a partir de nuestro testimonio de vida, como cristianos auténticos, como hijos de Dios Padre, herederos de la redención y santificados por la acción del Espíritu Santo. 

CREDO 

ORACION DE LOS FIELES:

Presidente: 
Invoquemos, alegres, al rey glorioso, que elevado sobre la tierra atrae a todos hacia sí, y aclamémoslo diciendo:

R/: Cristo resucitado, escucha nuestra oración. 

· Para que la Iglesia, encargada de continuar la obra de Cristo y llevarla a su plenitud, avance con seguridad, anuncie la palabra con valentía y conduzca a los hombres al amor de Dios. Oremos. R/:  

· Por el Papa Benedicto, Por los Obispos y los Sacerdotes, a quienes Cristo mismo ha instituido en bien de los hombres, para que con la ayuda del Espíritu Santo, cumplan fielmente su misión como instrumentos del perdón y del amor de Dios. Oremos. R/:  

· Para que la paz de Cristo Resucitado se extienda a todas las naciones y permita que cesen las guerras y vivamos como hermanos, miembros de la única familia de Dios. Oremos. R/:  

· Para que todos los que celebramos la pascua de Cristo, vivamos nuestra fe y esperanza Cristiana y brillemos por nuestras buenas obras, de modo que la novedad de la resurrección se viva diariamente. Oremos. R/:  

Presidente: 
Dios todopoderoso, que resucitaste a Jesús nuestro salvador, haz que también nosotros podamos llegar a tu luz admirable. Por Jesucristo, Nuestro Señor. R/: Amén 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Rebosantes con la alegría de la Pascua, te ofrecemos, Señor, este sacrificio, del cual maravillosamente renace y se alimenta tu Iglesia. Por Jesucristo, Nuestro Señor. R/: Amén.

COMENTARIO COMUNIÓN: 
Recibamos con alegría al Señor de la historia, que ha destruido las tinieblas de la muerte, para darnos vida y hacernos participes de su gloria celestial.

COMENTARIO FINAL 
Alegres de haber participado de esta pascua, vayamos a compartir toda la experiencia de amor que hemos experimentados en la entrega de nuestro salvador Jesucristo.

ORACIÓN POSTCOMUNIÓN. 
Protege, oh Dios, a tu Iglesia con misericordia perpetua, para que renovada por los misterios pascuales, llegue a la claridad de la resurrección. Por Jesucristo, Nuestro Señor. R/: Amén

BENDICIÓN SOLEMNE

El Dios, que por la resurrección de su unigénito, los ha redimido y adoptados como hijos, los llene de alegría, con su bendición. R/: Amén

Ya que por la bendición de Cristo, recibieron el don de la libertad verdadera, por su bondad reciban también la herencia eterna. R/: Amén

Y pues confesando la fe, han resucito con Cristo en el Bautismo, por sus obras merezcan ser admitidos en la patria celestial. R/: Amén 

Y la bendición de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo † y Espíritu Santo descienda sobre ustedes. R/: Amén

Pueden ir en paz, aleluya, aleluya.

R/: Demos gracias a Dios, aleluya, aleluya

